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Análisis 

La acción política de los empresarios 

en América Latina. 

Una perspectiva comparada (*) 

Aníbal Viguera (**) 

A partir de los años ochenta. las polfticas de ajuste y de reforma estructural em­
prendidas en mayor o menor medida en los pafses de América Latina han contribui­
do a trastocar el contexto político y económico en que los diversos actores sociales 
desarrollaban sus relaciones entre sf y con el Estado. Las transformaciones en 
curso han instalado en el análisis polftico numerosos replanteos o interrogantes: 
entre ellos, surge la pregunta de si las mismas traen aparejado un cambio efectivo 
en los patrones de acción polftica de los actores empresariales. 

INTRODUCCION 

E
n relaci ón a este punto en par­

ticular , muchos estudios re­
ci entes da n cuenta de una 

cierta tendencia hacia una suerte de 
may or " visibilidad política"  de los empre­
sari os en vari os países de la región, y 
en alg unos casos se postula la idea de 
que ello representaría una cla ra ruptura 
con el período anteri or y un fenómeno 
pr opio de la ú lti ma década. 

Para avanza r en la explora ción e i n­
terpretación de esos eventua les ca m-

bi os, resulta importa nte volver la mi ra­
da ha cia atrá s  para identi fi car cuál es 
era n  las moda li da des de a cci ón polí ti ­
ca precedentes que ca ra cterizaba n a 
los empresa ri os lati noameri ca nos , pro­
curando precisar a lgú n  patrón gene­
r alizab le al respecto, si lo hubi era ,  as r  
como los factores que expli carra n  sus 
mati ces y diferencia s en los disti ntos 
casos. E l  objeti vo de este trabaj o es 
precisa mente identifica r a lgunos ra s­
gos y variab les en torno a los cua les 
podrl a conceptua l iza rse la a cci ón po­
Htica de los empresa rios en América 

(*) Ponencia preparada para el Congreso LASA Sept. 95 
(**) Investigador Argentino. Maestro en CCSS. Actualmente cursa estudios doctorales en 

FLACSO Sede México. 
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Latina ,  entre la década de 1930 y los 
años 80, a parti r de un a ná lisi s  compa­
rado de la i nformaci ón y las perspecti­
vas disponib les en las investiga ci ones 
rea li zadas hasta el momento sob re la 
cuestión. 

Se ha n acumulado, sob re todo en 
los ú ltimos años, muchos estudi os par­
ticulares sob re los di sti ntos casos na­
ci ona les, pero no parece haberse ex­
plora do dema siado, todavía, q ué pa no­
rama y q ué perspectiva s a na l lti ca s sur­
gi r! a n  de una lectura conj unta de esos 
di versos a portes y de una visi ón com­
parada de lo q ue ellos reflejan sobre 
cada caso específico. Lo q ue se trata 
de h acer aq u í  es precisamente pre­
sentar a lgunas reflexi ones sob re q ué 
podría deci rse, en térmi nos globa les y 
comparados, acer ca de cómo los em­
presarios se han i nvolucra do hi stóri ca­
mente en los di sti ntos pla nos y á mbitos 
de la esfera pol íti ca 1• 

PERSPECTIVAS CLASICAS SOBRE LA 

CUESTION 

Antes de construi r  el pa nora ma q ue 
respecto a las cuesti ones planteadas 
se desprende de las i nvestiga ciones 
específica s  sob re la acción pol ítica de 

los empresa ri os, va le la pena detener­
se b revemente en a lguna s  i má genes 
q ue respecto a ella se encuentra n, ex­
pli ci ta mente, en muchos textos q ue 
a na liza n  la evoluci ón socia l y pol itica 
de la región .  Si bi en estas vi si ones re­
sultan hoy difíci lmente sostenib les, por 
lo menos en sus expresiones más ex­
tremas, ellas si guen permea ndo en 
b uena medi da el senti do comú n aca­
démico y pol íti co sob re la prob lemática 
q ue nos ocupa; por otra parte , la re­
construcción de lo q ue la s mi smas 
ofrecen como respuesta a los i ntegr an­
tes aq ul pl anteados nos ha de servi r 
como punto de parti da para formular, 
en contra ste, una perspecti va a lternati­
va . 

La burguesra, "las burguesras" y el 
Estado: un paradigma predominante 

Varios trabaj os escritos dura nte las 
décadas de 1960 y 1970 han l legado a 
conformar, por encima de sus i mporta n­
tes di ferencias ta nto metodológicas 
como ideológi cas,  una suerte de " pa­
r adi gma predomi na nte" con respecto a 
la manera en q ue en el los q ueda i nser­
ta y conceptua li za da la acci ón pol ítica 
de los empresarios 2. Los r asgos cen-

1 . Resulta central para este trabajo establecer una distinción analítica entre las acciones 
dirigidas a la conformación del orden social, económico y político en general (y más específi­
camente. a influir sobre el diseño mismo de la esfera política que establece actores, reglas del 
juego, recursos. ámbitos de acción y estrategias disponibles), y las que se orientan más 
di rectamente en función de las decisiones sobre políticas diversas a implementar por el 
Estado. Ciertamente las fronteras son muy imprecisas, como lo demuestra la dificultad de 
encontrar las expresiones justas para identificar una y otra alternativa: asumiendo esta inevi­
table imprecisión hablaremos de "política en sentido amplio" versus "acción centrada en 
políticas". "la política". versus "las políticas", o remitiremos a la existencia, en inglés, de dos 
vocablos diferentes que laxamente podrían identificarse con esta distinción : "polítics" versus 
acción centrada en "policies". 

2. Las versiones más elaboradas y complejas de este paradigma se encuentran en las 
obras de Cardoso y Faletto ( 1 969), Cardoso ( 1 973), y en los primeros trabajos de O'Donnell 
(especialmente 1 972, 1 977a y 1 9nb); también pueden citarse como ejemplos Collier 1 985, 
Cueva 1 990, lanni 1 984,  Peralta Ramos 1 972, entre otros. 



traJ es de esta perspecti va com ú n ,  re­
ferida a la temáti ca q ue nos ocupa en 
los térmi nos en que planteamos nues­
tros prop1os i nterroga ntes, sería n los 
siguientes · 

- E l  ca rácter de "actor" y más espe­
cífi camente de "actor político" (y siem­
pre, actor colecti vo) de cada sector em­
presa ria l  es considerado como dado a 
parti r de su Identi fi cación como "fra c­
ción de cla se" . La b urguesía agroex­
porta dora ,  la burguesfa i ndustnal, la 
b urguesfa tra nsna ci ona liza da , etc , se 
def1nen por su posici ón estructura l  en el 
m odelo de acum ula ci ón ,  y a parti r  de 
ello se les atnbuy e una determi na da 
ori enta ci ón y acción colectiva en rela ­
ci ón con las pol íti cas estata les 

- E l  com portamiento pol fti co es 
ana liza do en genera l  a parti r de la con­
formaci ón de alia nza s, y ésta s  a su vez 
determi nada s  por la coi ncidencia de i n­
tereses entre di sti ntos sectores en 
cada etapa de la e volución de los m o­
delos de crecimiento (creci miento haci a  
afuera ,  i ndustria li zaci ón sustituti va, etc). 
Para cada período se postula q ue una 
determi nada a l1anza o s1stema de 
a lia nza s  controla el Estado, y determi ­
na las pol ítica s púb lica s  fundamenta­
les segú n  sus i ntereses. 

- En suma, lo q ue a parece temati­
zada dentro de lo q ue podríamos deno­
mi na r  "com portami ento pol íti co" de los 
em presa rios ,  es su proyecto de con­
trolar el Estado para imponer un de­
terminado modelo global de desarrcr 
l lo. Y a su vez , las políti ca s  estata les 
q ue se a na lizan, deri va da s  de lo a nte­
rior, son la s q ue surgen de poner en 
ma rcha esos modelos de desa rrol lo .  
Como a su vez se Identi fica n di sti nta s  
fra cciones con intereses opuestos (y por 
lo ta nto, propugnadoras de "modelos" 
di sti ntos), los com portami entos políti-
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cos VI sua li za dos son los de ser "a lia nza 
gob ernante" o actua r  desde la oposi­
ción procura ndo construi r  una a lia nza 
alternati va en f unción de otro " proy ec­
to" . 

- Cua ndo se ha ce referencia a la 
opción de los em presa ri os respecto a l  
ti po de  régimen polfti co, genera lmente 
se a socia a estos actores con los 
regfm enes a utontanos Estos , en efec­
to, son explica dos com o  necesarios y 
b usca dos en determi nada s  coy untura s  
por los sectores domi na ntes e n  ta nto 
ú ni ca a lternati va pa ra imponer sus 
"proyectos de domi nación". En gene­
ra l, dicha "necesa ri eda d" del a utoritan s­
m o  es postulada a parti r  de los req ueri­
mientos del proceso de acumu laci ón ,  
d e  donde la preferencia por un ti po de 
régimen polftico se incorpora a la ecua­
ci ón a nteriorm ente esbozada . 

No nos extenderemos aq u í  en seña­
la r las ya obv1a s limitaciones q ue pre­
se nta este tipo de a ná li sis  en cuanto a 
los com ponentes ta nto estructura les y 
funciona les , como i nstrumenta ll stas, de 
las explicaciones propuesta s; ba ste 
a punta r  al respecto q ue en el " pa ra di g­
ma predomi na nte" , y en relación a la 
prob lemática baj o estudio. la acción 
polrtica de los empresarios se esfu­
ma fuera del marco de análisis, a l  
q ueda r sub sumida en o- expli cada a pri o­
ri por- procesos sumamente ab stractos 
y globa les cuya conf ormación y ex pre ­
sión concreta no es Inda gada 

Más interesa nte resulte q u1zá resal­
tar q ue las opci ones en torno a las 
cua les se def1nen las acciones em pre­
saria les q ueda n reducidas a (en rea li ­
dad ,  excesivamente "a grega das" en tér­
mi nos de) la conf ormación de " proy ec­
tos de domi na ción" en rela ción con los 
mencionados "modelos de desa rrol lo" 
I nversamente. la Im plementación de 
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esos modelos se atrib uy e  a la i nf luen­
cia de las "a lia nza s" cuyos i ntereses se 
corresponden con el los. Se supone una 
estrecha relaci ón entre ciertas a lia n­
zas y ci erta s  polí tica s  económicas 
glob ales pero no a parece la lucha pol íti­
ca permanente a l rededor de a spectos 
puntual es, ni los procesos especfficos 
de u poli cy -maki ng" ; y se ocluy e  la po­
sibi li da d  teórica de contempla r los ca­
sos en q ue los empresa rios no gene­
ran colecti va mente esos proy ectos de 
poder o de desa rrollo ta n defi nidos 3. 

Por otra parte, y en relación con el 
núcleo pri nci pal de nuestra exploraci ón ,  
en esta perspecti va resulta i mposib le 
sepa ra r  a " la poHtica"  y " la influencia 
sobre las pol iticas" como componen­
tes q ue pueden tener lógica s  comple­
mentarias, pero q ue son en todo caso 
di sti ntas.  En ella los empresa ri os ac­
túan al mismo tiempo ·en términos 
de la política en sentido amplio y en 
función de polfticas precisas, ya q ue 
a mbas di mensiones se i dentifican casi 
por defi ni ción en la i dea recurrente de 
controlar a l  Esta do pa ra imponer un 
modelo de desa rrollo; o dicho en otros 
términos, no se concibe la lucha por 
las polfticas sin un claro involucra­
miento en la polftica global en la que 
todo está en juego a la vez (el gobier­
no, el régimen pol ltico,  la "hegemonía ") .  
La real y mucho má s compleja -y 
variab le- a rti cula ción entre esas dos di ­
mensiones se convierte precisa mente en 
una de las cuestiones centrales a di lu­
cidar en el a ná lisis  de la a cci ón pol íti­
ca de los empresa rios cua ndo ella es 
efecti vamente i nvesti gada en ta nto ta l. 

Empresarios "tradicionales" y " mo­
dernos" 

Ahora bi en, una a lternati va q ue no 
resulta ta mpoco a na l itica mente produc­
tiva es la q ue conceptua liza esa s ev en­
tua les va riantes en térmi nos muy cla ra­
mente pola res, en los q ue se i ndaga si 
los empresa rios han sido o no u a cto­
res politi cos", o se postula una taja nte 
di cotomia entre el construi r "verda de­
ros actores sociopol íti cos" o "actores 
mera mente corporativ os". E l lo ocurre 
bási ca mente en a lguna s  i nterpreta ciones 
q ue atrib uy en una u otra opción a ca­
racterfsti cas " esencia les" o "psi cosocia­
les" del propio empresa riado, especia l­
mente en textos en los q ue la s i n­
fluencias de la teoría de la moderni za­
ci ón ll evan a exp licar unas y otras 
modali dades de acci ón políti ca en f un­
ción del cará cter "tradici onal "  o "mo­
derno" de los empresa ri os.  En esta 
perspectiva la dicotomía se resume y 
se explica a pa rti r del par conceptua l 
" oli ga rq u la -empresa ria do" ,  donde las ac­
ti tudes económicas y pol íti cas espera­
das ev oluti va mente son las q ue co­
rresponden per se a los empresa rios 
modernos: ma xi mizaci ón ,  ri esgo e inno­
vaci ón f rente a comporta mi entos ren­
ti stas y no raci ona les, pasi vidad fren­
te a acti vi smo pol iti co,  democra cia f ren­
te a a utorita ri smo y cli entelismo, orien­
tación pa rti ci pati va hacia pol íti ca s  glo­
ba les frente a vi si ón instrumenta l  del 
Esta do, proy ecto a utónomo frente a ac­
ti tud reacti va , etc. Si bien en su f orma 
más ext rema este ti po de explica ciones 
no resulta sostenib le, a lgunos supues-

3. Abundan estudios específicos que demuestran que no se verifica, en los hechos, la 
postulada relación entre modelos de desarrollo, "alianzas de clase", regímenes pol íticos y 
gobiernos, lo cual elimina el sustento analrtico según el cual la acción polftica de los empresa­
rios asumfa los rasgos reseñados más arriba. 



tos de la mi sma pe rmean a muchas ca­
ractenzaciones e I nte rpretaci ones que 
a punta n  a vi suali za r  la cuestión en  tér­
mmos de los rasgos "esenciales" de los 
a ctores 4 

Como ve mos, se trata má s de con­
trastes e ntre I má genes pola res de 
signos va loratori os opuestos que de 
propuesta s  e xplicati vas ,  y en todo 
caso, en tanto tales, tienen problemas 
teóri cos i mpo rtante s.  E n  efecto, el su­
puesto comú n  a esta s  visi ones pa rece 
se r q ue los empre sa r1 os "de be ría n  se r" 
a ctore s pol íti cos e n  sentido a mpli o y 
tener a ctitudes concerta doras e i nte­
gradoras .  Este punto de pa rtida nor­
mati vo i mpli ca a su vez q ue en e l las 
no se i ncluy en las condi ciones en  q ue 
se desenvuelven l os empresa ri os -i ns­
titucionales, estructura les, pol íticas- y 
q ue resultan centrales pa ra b usca r una 
e xpli caci ón a sus mod os - racionales, y 
no " ese ncial es"- de hacer pol íti ca. 

LOS EMPRESARIOS, LA POUTICA V 
LAS POLITICAS: UNA VISION GLOBAL 

ALTERNATIVA 

En contra ste con estas v1s1ones, 
nuestro argume nto y propuesta a na lf tl ­
ca toman como punto de pa rti da e l  
hecho d e  q ue l os empresarios n o  son 
per se "actores poi fti cos" , y q ue su a c­
Ci ón pol íti ca no puede defi ni rse por 
rasgos consta ntes y unívocos El gra-
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do y las moda lida de s  con q ue se 
involucra n  e n  la a cti vidad polí tica de­
penden fuertemente del marco insti­
tucional en el que la misma tiene 
lugar. di cho ma rco i mplica oportuni da ­
des , costos, benefi cios y re cursos en  
función de  los cuales  l os e mpresan os -
indi vi d ual o col ecti vamente - a ctuará n  
pol ftica mente d e  ma nera s  di versas (o 
dejará n  de hace rlo) teni endo en cue nta 
a su ve z los di sti ntos "J uegos" de polfti ­
ca e n  los q ue s e  ven 1 ncl u1 dos 5. E n  
este se ntido, l a  d1 st1 nc1ón entre la a re­
na de " la polft1ca "  y la de " las polí ti ­
cas" se convi e rte e n  un eje ce ntra l  de 
esta e xploración compa ra ti va A su ve z ,  
la s opcione s di sponib le s y los  com­
porta mi entos polfticos a doptados va­
rfan segú n  l os disti ntos cli vaJ es i nter­
nos q ue ca racteriza n al empre sa ria do, 
y en func1ón de las a lternativas 
hi stóncas de los procesos polí ticos es­
pecrfi cos d e  ca da pa fs 

Una acción centrada en políticas 
( "policies") específicas 

En el pa nora ma q ue refleJa n las I n­
ve sti gaci ones rea li zada s  hasta el mo­
me nto , es la acción orientada hacia 
las poUticas estata les especrficas la 
q ue a pa re ce como e l  compone nte más 
cla ra mente geh erallza ble respecto a l  
comporta mie nto polí ti co d e l  se ctor em­
presa ri al  

4 Cfr. por ejemplo Cardoso 1964, una síntesis d e  cómo esta interpretación aparece 
recurrentemente en la bibliografía sobre los sectores dominantes chilenos en Muñoz 1986 y 
Montero 1990; Importantes huellas de esta línea de análisis en Touraine 1987. 

5 Apelando a la def1ntc1ón propuesta por North , entenderemos que "las inst1tuc10nes son 
las reglas del JUego en una soc1edad ( . ) , son las restncc1ones creadas por los hombres que 
condiCionan la interacción humana En consecuencia ellas estructuran los incentivos en el 
Intercambio político, social y económico" (North 1990, pág 3 Trad prop1a) 
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En México, resulta claro que los 
empresari os procuraron ejercer i nfluen­
cia di recta mente sob re la formula ción e 
implementa ci ón de la s polftica s  púb li­
cas especi fi ca s: frente a la " pol lti ca de 
poder" predomi nó nítida mente ha sta 
ti empos recientes la " políti ca de i ntere­
c::P-s", caracteriza da por una acción  
"centrada en  la� políti ca s" (polici es) 
(Heredia , 199 1 ). En sus térmi nos má s 
genera les ,  este ti po de acci ón política 
a par ece caracteri zado como un conjun­
to de práctica s " veladas" ,  "a pa rtadas 
de la vi sta púb lica " ,  (Luna ,  Ti rado y Va l­
dés 199 1 )  que pri vi legian una " negocia­
ción puertas a dentro" a tra vés de una 
seri e  de cana les y arreglos i nforma les 
con la b urocracia polí ti ca; se trata de 
una a cción " restri ngida al á mbito pol lti ­
co-admi nistrativo" (L una ,  1992a), q ue no 
reconoce como fundamenta les otras a re­
nas que las del mi smo a pa rato b urocrá ­
ti co del E stado. 

Lo a nterior i mplica además una a c­
ción polí ti ca desagrega da , y predomi ­
nantemente parti culari sta , acorde con el 
modelo desagregado de formulación e 
i mplementaci ón de poi ítica s  que carac­
teri za dura nte el peri odo al Estado 
mexica no .  En este senti do, es di fí ci l  en­
contra r  a cciones que tenga n  como suje­
to al empresariado en su conjunto, y 
como objeto la formula ción de políticas 
glob ales. Por  otra pa rte , ello resulta 
consi stente con la marcada heteroge­
neidad del empresa ria do mexica no, 
cruza do po r  cli vaj es no sólo sectoria les 
si no ta mbi én regi ona les, de ta mañ o, y 
po r  di vergencia s ideológi cas cuya a r­
ticulación con esos otros cortes inter­
nos no es mecá ni ca; esa heterogenei ­
dad s e  refleja a si mismo e n  u n  patrón 
orga ni za ciona l  cada vez más complejo 
y di versi fi ca do. 

Los empresa rios,  en efecto, se han 
ido organi za ndo en di versas a grupa ­
ciones q ue exceden a la s dos o tres 
previstas en el marco corporati vo for­
ma l (CONCANACO, CONCAM IN ,  y sus 
Cá ma ras i ntegra ntes). Con el tiempo fue­
ron multi pli cá ndose las asocia ciones i n­
dependient es, q ue a pesa r de no ser 
forma lmente reconoci da s  como repre­
sentativa s  logra ron ejercer el mi smo 
ti po de acción que la s a nteri ores y tener 
un fluido acceso a las esfera s  estata­
les. E s  de destaca r al respecto q ue 
este patrón orga ni zati vo se ca racterizó 
por crecientes prob lema s  de represen­
tación y por la señala da superposi ción 
de las orga ni zaciones con los di versos 
cli vajes exi stentes al i nterior del empre­
sa riado. 

México  es uno de los países para 
los cua les si empre ha resulta do perti ­
nente a pli car la categoria de "corpora ­
ti vismo" pa ra describi r los ca na les y 
mecanismos de representación de i nte­
reses, y en general la acción política 
de los empresarios a pa rece de una u 
otra ma nera enfocada en relación con 
la s estructuras corporati va s  forma les 
q ue i ncorpora n  a sus organi za ci ones a 
los procesos deci siona les. Si n duda 
la exi stencia de esas estructura s  las 
convi erte en un fa ctor i neludib le en el 
a ná lisi s, pero resulta di fi ci l estab lecer 
hasta q ué punto las mi smas da n 
cuenta plena mente de las característi­
cas, a lca nces y li mitaciones de la ac­
ci ón e i nfluencia de los empresa ri os.  
Los ca na les "corporativos" forma les y 
la s orga niza ci ones correspondientes a 
el los, entonces, no a gota n los meca­
ni smos por los cuales se hace efecti va 
una influencia polí ti ca ca racterizada 
por su fragmenta ción y en la que los 
contactos pa rticula ri sta s con la b uro-



cracia est at al t ienen un peso sust an­
cial . En est e  sent ido, como veremos, 
es t ant o o más import ant e considera r  
las "redes" f ormales e informales q ue 
unieron direct amente a empresarios y /u 
organizaciones con b urocracia y part i ­
cularment e aq uéllas q ue se const ituy e­
ron ent re los grandes grupos económi­
cos y el  sect or f inanciero del aparato  
est atal. 

Para el caso de Brasil ,  el anál isis 
de la acción polít ica de los empresa­
rios coincide en señ alar t amb ién un 
alto grado de f ragmentación de las es­
t ruct uras y mecanismos de inf luencia. 
Centrados alrededor de la f igura del 
" corporat ivismo", en general considera­
do como el f act or explicat ivo principal 
para el "est ilo sectorial de negociación 
con el Est ado" , predominant e (cfr .  
Kauf man 1977, Oiniz 1988 , Schmitt er 
197 1  ), varios estudios coinciden en se­
ñ alar q ue deb ido a esa modal idad los 
empresario s no d esarroll aron fo rma s  
d e  act u ación de al cance glob al "capa­
ces de conducir a la formulación de pla­
t aformas ampli as q ue integrará n  las 
propuestas de los dist int os segmentos 
empresari al es" (Oiniz 1988). Esto ex­
pl icaría a simismo la escasa inf luencia 
empresarial sob re la formulación de 
las "gra ndes lí neas" de la pol ít ica eco­
nómica; la represent ación corporat iva 
del sector privado se caract erizó ten­
dencialment e  por l imitarse a part icipar 
en negociaciones b ipart it as en secto­
res especif icas de la polít ica económi­
ca (medidas de prot ección, incent ivos, 
sub sidios), y en et apas rest ringidas 
del proceso de toma de decisiones (so­
b re t odo la consulta previa y la ejecu­
ción); en est e  sent ido se ha señ alado 
su diferencia con el clá sico corporat ivis­
mo europeo, caract erizado por las ne­
gociaciones t ripartitas en pos de polit i -
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cas macroeconómicas de ca rácter glo­
b al. 

Sin emb argo, la est ruct ura co rporat i­
va "of icial" no agot ó t ampoco aq uí las 
posib il idades de inf luencia polít ica de 
los empresarios; sob re todo a part i r  de 
los añ os 60 comenzaron a surgir nume­
rosas organizaciones independient es o 
" asociaciones civiles", q ue t amb ién pro­
curan, y consiguen, est ab lecer una 
est recha comunicación con el Estado. 
Se f ue formando así un "pat rón dual de 
represent ación" q ue, lejos de int roduci r 
modalidades nuevas de acción políti­
ca, reproduj o y acent uó la f ragment a­
ción de la misma y su cará ct er 
l imit ado a las demandas particul arist as; 
los empresarios pudieron así desarro­
l lar una dob le est rat egia, b enef iciá n­
dose a lternat ivament e de las vent a­
jas of recidas por los espacios corpo­
rat ivos y de las q ue caracterizan· a 
aq uéllos q ue permit en mayor l ib ertad de 
mo vim iento y expresión (Acuña, 1988). 

En esa relación segmentada con el 
Est ado, desde los años 30 y t ant o en 
peri odos democrát icos como aut orit a­
rios, el interl ocutor privi legiado f ue his­
t óricamente el Poder Ejecut ivo, en el 
marco de un sistema polít ico en el q ue 
la arena part idario-parlamentaria t uvo 
relat ivamente poca import ancia aú n en 
los períodos de pleno funcionamiento 
de la misma, numerosos organismos 
especializados en las dist int as pol ít icas 
y sectores -ent re ellos los "grupos eje­
cut ivos" - f ueron creados desde la épo­
ca del Est ado Novo y mant uvieron 
una estructura estab le q ue sob revivió 
a los camb ios de gob ierno y de régi­
men polit ico (cf r. Campello de Souza 
1984, Schmitter 19 71 ) .  Esto permit ió, 
ent re ot ras cosas, el desarrollo de 
una b urocracia part icularmente podero­
s a, con b ast ant e autonomía y cont inui-
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da d y co n una im po rta nte prepa ra ción 
técni ca ( cfr. Sikki nk 1993, Geddes 
1990) .  A su vez, la di spersión de la a c­
c ión empresarial y la particular capac i­
dad del aparato buroc rático co ntri buy e­
ro n a g enera r  un patrón de i ntera cción 
entre ambo s  en el cua l  el poder de i ni ­
cia ti va e n  la s po l ítica s estuvo bási ca­
mente en ma no s del Esta do; "a ctua ndo 
dentro de los pa rámetros fij ados po r el 
Esta do, lo s em presa rio s o pera ba n pri n­
ci pa lmente so bre cómo se di stribui rr an 
lo s benefi cios de la s po l íti ca s g uber­
nam enta les" (W eyla nd, 1992; cfr. tam­
bi én Pay ne, 1992, S chmitter 197 1 ) . A 
pesa r de que el si stema permitía ci er­
to s ni veles de " penetra ci ón" del a pa ra­
to esta ta l  por el  secto r pri va do 6, el 
Estado brasi leño tuvo históri ca mente , 
en co mpara ci ón a otro s  pa íses , una 
im portante capa cidad pa ra im plemen­
ta r sus po l íticas aú n cua ndo ésta s  
fuera n  co ntra dicto rias co n i ntereses po­
dero so s  ( cfr. W ey la nd 1992, Geddes 
1990 , Ka ufma n 1977, S chmitter 1971 ) .  
Sa lvo en  la coy untura de  1 964, entre 
lo s año s 50 y 70 hubo en térmi no s g e­
nerales un ci erto a cuerdo básico entre 
el Esta do y lo s em presa rio s  i ndustri a-

les (co n  el cua l no cho ca ba n  lo s i ntere­
ses ag rario s, po r no ser existi r  en 
Bra si l  clivaj es ta n ma rca do s  entre ellos ,  
cfr. Acuña 1988) en  to rno a la o rienta­
ción "desarro l li sta" que mantuviero n  las 
po lfti ca s  esta ta les 7; esto tam bién debe 
tenerse en cuenta a la ho ra de expli ­
ca r e l  invo lucrami ento limitado a las po­
lí ti cas específicas y el bajo perfi l  po l fti­
co del secto r dura nte este perio do . 

La moda lida d  de acción po l ítica 
descripta se acentuó dura nte la pri me­
ra fa se del régim en mi lita r, pa ra la 
cua l  se ha apl icado la imagen de los 
"a ni l los b uro crá ti cos" 8. Este pa trón de 
relacio nes Estado-empresa rio s  sufri ó  
una alteraci ón impo rta nte debi do a la 
exclusión de las esferas decisio nales 
de que fue o bjeto el secto r pri vado a 
pa rtir de media do s  de los 70 moti va n­
do su cam paña a ntie stati sta y su a po­
yo a la tra nsi ción demo cráti ca .  A pa rtir 
de la rei nsta ura ción de la demo cra cia 
el m encio nado mo delo de vi ncula ción 
co n el Estado no pa rece ha ber cam bia­
do susta ncialm ente; muchos de lo s 
cam bio s  y de la "mayo r vi si bi li dad po lf ti­
ca" a que a ludíamo s en el a pa rta do a n­
terio r so n en rea lida d un reto rno, reto r-

6. Cfr. la imagen del "Estado cartorial" utilizada por Nylen para dar cuenta de la red de 
contactos formales e informales que tienen sobre todo las grandes empresas con las distintas 
agencias gubernamentales: Nylen. 1 992. 

7. Se ha señalado la temprana constitución, entre los empresarios brasileños. de una 
ideología industrialista y desarrollista que se expresó, por ejemplo, en el apoyo explícito a las 
políticas de Kubistchek (cfr. especialmente Sikkink 1 99 1 ). 

8. " . . .  en el apogeo del período burocrático-autoritario, los industriales procuraron ejercer 
sobre el Estado una influencia corporativa antes que política. Mediante la expresión 'esferas 
burocráticas' se procura describir esta clase de asociación entre el Estado y la comunidad de 
los negocios. que trató de ejercer presiones sin recurrir a los mecanismos autónomos de la 
sociedad civil. sino más bien atrincherándose dentro del propio sistema del Estado en posicio­
nes defensivas de sus intereses económicos. Estas 'esferas', que se insertan en el núcleo 
mismo del aparato estatal. están habitualmente conducidas por funcionarios públicos aliados 
a los empresarios, y a través de aquéllos, estos últimos ejercen su influencia política en los 
regímenes autoritarios" (Cardoso. 1 986, pp. 2 1 7-2 1 8) .  



zado, a los mecanismos tr adicionales 
de acción pol íti ca del empr esan ado 
br asi leñ o: "se estr echar on los vr nculos 
de la dirección empr esar ial con seg­
mentos de la nueva t ecnocr acia ( . ); 
mer ece destacar se la t endencia a revi ­
t ali zar e l  modelo d e  neg oci aciones di­
rect as entr e sector es empresar i ales y 
seg ment os de la bur ocr aci a  est at al, 
medi ant e la deman da en favor de la 
I nStit ucionalización de 1nst anc1 as neocor­
por at1vas, especialmente en órg anos 
clave par a  la defensa de intereses 
empr esan ales" ( Din1 z  1988, p 449-50) 
La d1 sper s1ón organ1 zat iva ha aument a­
do y no puede decir se q ue el empr esa­
r iada hay a  avanzado en el senti do de 
N hablar con una sola voz" n1 de for mu­
lar pr oy ectos propo sit ivos frent e a la 
crisis económica de los 80's 

A d1fer enc1 a  de los dos paises tr at a­
dos hast a aq uí, en otr os casos el pa­
pel de las estr uct ur as corpor ativas 
como t ales no tu vo cent ra l id ad dent ro 
del sist ema pol ít ico, por lo q ue no apa­
r ecen como ej es important es en la arti­
cul aci ón de la acción polit1ca empr esa­
r ial . Ello no q u1 ere dec1 r q ue no se Iden­
t ifique en el los un patr ón similar de 
" cor por at1vizac1 ón" en el sent ido más 
am pli o de fr ag mentación y sector ización 
de la acción de los empr esar ios y 
aun de las est ruct ur as de influencia 
( aunq ue ést as no sean " corpor ati vas" 
en sent ido estr icto) .  

Par a  el caso de Uruguay se ha ha­
blado pr ecisament e  de la cr ecient e "cor­
por at ivización de la pol ft1ca" q ue se ve­
r ifi ca a par tir de los años 50 en detn­
mento de una mayor t endenci a  a la 
concert ación de Int er eses a tr avés de 
la mediación part1 dar1 a y parlament ar ia 
existent e  hast a entonces A pesar de 
la centr ali dad de los Partidos en el sis­
tema pol ítico, en efecto ,  se ver ifica ta m-
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b1 én en Ur ug uay el papel del aparato 
est at al como " cent ro 1 nst it uc1onal de 
alianzas y compromisos" en el q ue la 
pol ít ica de presión dir ect a de los diver­
sos g rupos de inter és se va I mponien­
do pr ogr esivament e sobre la capacidad 
de ag reg ación y de negociaci ón de las 
org anizaciones partidan as En este 
marco,  los empr esarios tendieron espe­
cialmente a pr ivi leg iar la mfluenc1 a  di­
r ect a y especifica sobre las pol íticas a 
tr avés de los cont actos con la bur ocr a­
cia, con el Par lament o  o con los Parti­
dos mismos, la tr adicional "cult ura del 
arr eg lo", que pr ivi leg iaba la lóg1 ca ne­
g ocl al por sobr e  la productiVIdad po­
Ht ica y sus opc1 ones más g enerales, 
se fue institUci on alizando cada vez 
más a tr avés de una red de cont actos 
f or males e informales entre Cá mar as 
empr esan ales y esfer as de decisión. 
De est a  manera los org anismos empr e­
sari ales ejer cieron, también aq u i, má s 
u n  " pod er de  v eto" qu e u n  " l iderazg o he­
g emónico", y tuvier on u na "mu cho 
may or eficacia en contr arrest ar I niciat i­
vas punt uales o en breg ar por obj et i ­
vos secton ales q ue en r espaldar en 
f orma pr ot agón�ca la emerg enci a  de 
pol ít icas pú blicas verdader ament e  al­
ternat ivas" (Caet ano 1992, p 26) 

La fr ag ment aci ón de la acc1ón pol ít i ­
ca va unida a su vez a una cr eciente 
pr olifer ación de org anizaciones gr emia­
les del sector, dest acá ndose la ausen­
cia de una enti dad de cú pula  y la super­
pO sición de ár eas de inter eses entr e las 
mis mas, con la consig uient e  múlt iple afi ­
l iación; los empresan os individuales 
tienen asf una var iedad de opciones 
para intent ar maximizar pollt1camente 
sus intereses La per meabi lidad de la 
bur ocr acia est at al se manifestó enton­
ces en mú lti ples canales de incidenci a  
d e  las Cámar as y empr esas individua-
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les dentro del si stema pol ític o (Fi lguei ­
ra 1 988, Lan- za ro 1 992, Gaeta no 1 992), 
si n que ni ng una de ellas  c rista liza ra en 
un modelo estable  de relaci ones entre 
Esta do y emp resa ri os.  En ese ma rc o  los 
objeti vos de la acción polf tica de los 
emp resari os se limi ta ron hi stórica mente 
a la i nfluencia en c uesti ones sectoria­
les o pa rtic ulares, dific ultándose la for­
maci ón de orga nizaci ones de cúp ula y 
la c onc ertaci ón en a ras de acciones 
i ntersectorial es c onj unta s . 

Pa ra Chile se subra ya la hi stórica 
ori entaci ón "cortoplacista"  de los em ­
p resarios p or oposici ón a c omporta­
mientos ec onómicos que tuviera n  un  
horizonte de la rgo p lazo que involuc ra ­
ra p royectos d e  tra nsformaci ón de c or­
te g lobal . Esto, a su vez , se refleja en 
una acci ón p oHtica foca liza da en i nte­
reses p untuales y sectorializados q ue 
p refi ere el " lobby" a l  p royecto y la ag re­
gaci ón de demandas ( Camp ero 1 989) ; 
a p esa r  de un di sc urso doctri naria mente 
antii ntervenci oni sta y li bera l, los di sti n­
tos sectores emp resaria les no sólo ten­
di eron a ac epta r  flexib lemente la inter­
venci ón del Estado c ua ndo el la benefi ­
cia ba sus i ntereses (c uestionándola si 
era fa vorable a otro segmento del p ro­
pi o emp resa riado, o a los sectores po­
p ulares) si no que sus demandas exp l í­
cita s  fueron en g enera l  pa rtic u la rista s y 
p untua les. 

Tam bi én pa ra Chi le se i nsi ste en el 
ca rácter reactivo de la acci ón emp re­
sarial , que no ha tenido un peso decisi ­
vo en la formulación de las pol ítica s 
a unque ha c onta do con meca nismos di ­
versos pa ra i nflui r  sobre las mi sma s  
e n  ma yor o m enor medida segú n los 
momentos. En g enera l , los emp resa­
rios ha n c onta do c on ca na les de acce­
so forma les e i nforma les pa ra hac er 
l legar sus dema ndas y sus reacci ones 

a las pol ítica s estata les, básicamente 
la pa rticipación con rep resenta ntes en 
los di rectori os de los orga nism os esta­
ta les desc entra lizados, y relaci ones i n­
formales di rectas con el Poder Ejec uti ­
vo; las relaciones c o n  e l  Congreso ha n 
estado ba sada s fundam enta lmente en 
c ontactos también i nforma les con con­
g resista s i ndi vi dua les, más que en re­
laciones esta bles y si stemáticas con 
los Partidos. 

En Colombia el contacto di recto de 
los emp resa ri os c on el Esta do a tra vés 
de mú ltip les ca na les forma les e infor­
ma les ha p redomi na do tam bién sobre 
el pap el mediador de los pa rti dos y el 
Congreso en el p roc esa miento de la s 
deci si ones de polftica s.  Al ig ua l  que en 
Urug ua y, aquí  los dos parti dos p redo­
mi na ntes fueron pa ra los emp resa ri os 
uno más entre los va ri os m eca ni smos 
de i nfluencia sobre c uesti ones espec í­
fica s, debido a su ca rácter "ca tc h-a ll" y 
ta mbi én a su facciona lización (Ha rtlyn, 
1 985). La s "a sociaciones de p roducto­
res" forma les, por su pa rte, ha n esta­
do vi nc uladas a l  apa rato buroc rátic o 
estata l a tra vés de di versos lazos for­
ma les e i nforma les, muc ha s  vec es su­
p erp uestos entre sí; la a rena p ri vi le­
giada p or ella s  ha n si do las ag encias 
g uberna menta les m ás que el Congreso 
y los Pa rti dos y su papel fundam enta l 
ha si do tam bi én a quí  má s reacti vo y 
di rigido a la bú squeda de a sistencia 
estata l que orientado a la i niciati va en 
la s pol íticas (Hart lyn 1 985, Ma res 
1 993). La fragmentaci ón del emp resa­
riada, su acci ón pa rtic ula rista y " busca­
dora de rentas" y el tipo de i nterven­
ción desag rega do que ca racteriza a l  Es­
ta do c olom biano se ma ni fi esta n ·ig ua l­
mente a quí  en p roblema s  de acci ón 
c olecti va y en la dific ulta d  pa ra soste­
ner p osiciones com unes frente a de-



termina da s  pol íticas :  en a lg unos casos 
esto perm ite expl ica r la ca pac idad de 
los func iona rios estata les pa ra impo­
ner sus propias ori entac iones modifi­
cando o neutrali zando las preferenc ias 
del sector pri vado ( Ma res, 1993) .  Por 
otra parte , las orga nizac iones forma les 
no han tenido tam poco el monopolio 
de la art icu lac ión y representac ión de 
los intereses de los em presa rios ; en 
g eneral , pero sobre todo pa ra las g ran­
des empresas, han existido c ana les in­
formales de influenc ia independientes 
de la s asoc iac iones g remia les ( Ba i ley 
1977, Mares 1 993) .  

En la Argentina el ca rácter instru­
mental y partic ula rista de la acc ión de 
los em presa rios ha a s umido histórica­
m ente rasgos m uy pronunc ia dos, en el 
ma rc o  de un sistema polftico atravesa­
do por altos niveles de c onfrontac ión en­
tre los distintos actores soc iales. Los em­
presarios formaron pa rte de un patrón 
de relaciones ent re Estado y sociedad­

vig ente tanto en gobiernos democ ráti­
c os como a utoritarios- en el que "el c on­
flicto a bierto y la neg oc iac ión entre los 
actores s oc iales se dieron m uy rara­
m ente . En cambio, el los se desa rrolla­
ron a tra vés de las presiones que s us 
representantes era n  ca pac es de ejerc er 
sobre las dec is iones g ubernamentales" 
( Ca nitrot y Siga! , 1994 ) .  

E l  conflicto distributivo fue pa rticula r­
mente intenso entre los distintos seg­
mentos del empresa riado mismo:  si se 
com parte la imagen de una c lase  domi­
nante h om og énea en la  cú pula, con in­
tereses divers ificados en distintos sec­
tores , el c l ivaj e  f undamenta l  debe ser 
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pensa do entre estratos, o entre secto­
res de los segm entos m enos concen­
tra dos de la burg uesía ( Sa bato, 199 1 }; 
en otras  visiones, los c onfl ictos son bá­
sicamente concebidos c omo sectoriales, 
entre sector ag ropec ua rio e industria l, y 
entre diversos segm entos del em presa­
riada industria l .  En c ua lquier cas o, las 
consec uenc ias sobre la acc ión polftica 
son sim ila res : las dem andas se dirigen 
fragmentadam ente hac ia el Esta do, y 
proc ura n  la a dopc ión de pol ítica s "ada p­
tativas" es pec ificas pa ra ca da sector o 
grupo em presa ria l .  No surg en, de ese 
ma rco, presiones por polf ticas pú bl icas 
destina das a fa vorecer un c rec im iento 
en profundidad de la ec onom ia, sino 
por mejora r  posic iones en la distribu­
c ión de las rentas o ventajas que pue­
de proveer el Estado.  

La endém ic a  inesta bil idad del rég i ­
m en polftico ac entuó y ag ravó los efec­
tos de esta moda l ida d  de acción pol íti ­
ca, en la medida en que hacía im posi­
b le visua liza r un h orizonte de la rg o  pla­
zo en func ión del c ua l  pudiera n  mode­
ra rse los c omportam ientos defensivos . 
Esta situac ión, suma da a la h eterog e­
neida d  estructura l  de los em presa rios, 
contribuyó  a a honda r  la dispersión or­
ga nizac iona l  y sobre todo, la imposibi­
l idad de enca ra r  acc iones conjunta s  
a un dentro d e  u n  mismo sector produc­
tivo, c omo el ag ropec ua rio o el indus­
tria l .  Con res pecto a " l as pol ítica s", la 
fragm entac ión es ag uda aun dentro de 
la s m ás reduc idas ag rupac iones infor­
ma les que nuc lea n  a los g ra ndes g ru­
pos económic os; ello ha ag rava do a 
su vez la di fic ultad de los gobiernos 
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para l og rar coal iciones esta bles de 
apo yo a sus i ntentos de i mplementa r  
planes económicos g loba les 9. 

E l  patrón expuesto s e  refleja en 
q ue en g enera l  los ú nicos i ntentos de 
implementar proyectos g loba les son los 
promovi dos recurrentemente desde el 
Estado, obsta culizados en todos los 
casos por los reclam os y/o a cci ones 
parti culari stas de los disti ntos sectores 
empresa ri ales, más o menos efecti vos 
segú n sus recursos (a un de aq uél los 
con l os q ue se hubi era l lega do a un 
acuerdo expl ici to respecto a las l inea s  
g enera les d e  la políti ca económi ca ) .  
La a cción d e  los empresarios e s  esca­
sa en el di señ o de las pol íti cas, y espe­
cia lmente i ntensa y particula ri sta en el 
proceso de implementa ción. 

En slntesis ,  puede deci rse q ue la 
a cci ón políti ca de los empresa ri os en 
Améri ca Lati na ha estado di rig ida fun­
damental mente a ej ercer i nfluencia so­
bre la s deci si ones de pol íti cas pú bli cas 
a tra vés de conta ctos di rectos con la s 
di sti ntas  esf era s del a pa rato estatal, 
siendo el Poder Ej ecuti vo y la a rena 
burocrático-administrativa en g enera l  el 
ámbi to pri vi legia do donde la mi sma ten­
di ó a desa rrol lar se.  P ero lo importa nte 
aq ul  es q ue a su vez este comporta­
mi ento predomi nante se ca ra cteri zó hi s­
tóri ca mente por su frag mentaci ón y 
desag rega ci ón , en el sentido de apunta r  
g eneral mente a pol itica s  que a fectaban 
i ntereses especrti cos (de sectores, ra-

mas productivas ,  y a un de empresa s) y 
no a la formula ci ón de pol íti cas g loba ­
les; éstas ,  por e l  contra rio ,  cua ndo 
fueron i ntentadas desde el E stado, ten­
di eron a ser obstaculizadas por la per­
si stencia de los menciona dos compor­
tami entos pa rticula ri stas .  E n  este sen­
tido, se seña la en g enera l  q ue la a c­
ci ón politi ca empresa ria l ha si do fun­
da menta lmente " reacti va" frente a las 
i ni cia ti vas estatal es, a pela ndo más a l  
poder d e  veto a la defensa d e  dema n­
das especifi ca s  q ue a la pa rti ci pa ci ón 
en la formula ción de las l ínea s  más 
g enera les de las pol íti ca s  pú blicas .  La 
desag rega ción de l os obj etivos busca ­
dos ha sido consi stente con u n  patrón 
de dispersión organi zaci ona l  y con una 
multi pli ci da d  de cana les forma les e i n­
formales a biertos a la presión pol ítica 
de di versos "ag rega dos" empresari ales 
q ue no i ncluyen sola mente a las a so­
cia ciones g remia les del sector ni pres­
ta n cla ros y constantes al inea mientos 
sectoria les. L os ca na les corporativos 
forma les y la s orga ni za ci ones corres­
pondientes a ello no ag ota n ,  en g ene­
ra l ,  los meca nismos por los cuales se 
hace efecti va la i nfluencia pol íti ca de 
los empresa rios.  

Un ra sg o comú n q ue a pa rece en 
todos los ca sos asociado a la moda li­
da d de a cción pol ltica bajo  a ná li sis ,  es 
q ue la mi sma deja poco espacio  pa ra 
la posi bi li da d  de la neg ociaci ón di rec­
ta entre actores a tra vés de mediacio-

9. "Los trentes gremiales intersectoriales ( . . .  ) y los grupos de intereses multisectoriales 
concentrados -"capitanes de la industria'-, mantienen fuertes cotradicciones internas y una 
cuestión de hegemonía no resuelta en cuanto a capacidad de disciplinamiento de asociados 
en el primer caso, y de pares en el segundo, que sólo puede ocultarse cuando las propuestas 
son muy generales y realizadas como catálogo de demandas desde fuera del Estado. Cuando 
los representantes corporativos han tenido que avanzar en compromisos con políticas guber­
namentales espedficas, la resistencia y confrontación de los restantes intereses las han 
convertido en operaciones fracasadas en el corto plazo" (Lattuada, 1 991 , pág. 1 63 ) .  



nes po l ítica s  expl icitas  (como po dría n  
ser lo s part ido s  o los esquemas co rpo­
rativo s) .  La "co ncerta ción", a un cua ndo 
pudo darse en m uchas o portunida des 
para a lg unas cuestio nes, no f ue la ten­
dencia g enera l iza da y siempre enco n­
tró serio s o bstáculo s cuando f ue inten­
tada en lo s distinto s  pa ises. Aun en lo s 
pa íses co n fórmula s  pol itica s  basadas 
en sistema s más o menos plural ista s 
de Part ido s  ( Urug uay , Ch ile, Co lombia ), 
la a cción po Htica empre saria l no pasó 
po r insertarse dentro de los Pa rtidos 
tratando de confo rma r una coa l ición es­
table en f unción de po l lticas g lo bales 
nego ciada s  co n o tro s secto res; lo s em­
presarios a ctua ro n  o bien por fuera de 
lo s partido s, a tra vés de toda esa serie 
de mecan ismo s  fo rmales o info rma les 
disperso s, o bien apelaro n  unilateral­
mente a a quéllo s  co mo o tro ámbito de 
" presión" en el cua l  busca r  inf lu ir  en 
fa vo r  de determi na da s  decisio nes. Las 
estructura s  co rpo rativa s  tam poco o pe­
raro n como ám bito s  de ag rega ción y 
nego cia ción de dema nda s  secto ria les, 
a un en los casos m ás cerca no s  a l  "co r­
po rativismo" como institución impo rta n­
te en la representación de intereses 10. 

Esta primera dimensión que identi­
f icamo s  pa ra cara cteriza r  a la acción 
po l ítica empresaria l puede decirse que 
respo nde en buena m edida a las ca ­
racterísticas que a sumió el f uncio na­
miento del Estado en América Latina a 
part i r  de lo s año s 30. El co ncepto de 
" Matriz Esta do -céntrica "  ( M EC) ( Ca va-
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rozzi 199 1, 1994) i lustra cla ram ente el 
com plejo entrelazam iento de m ecan is­
mo s y com po rtam iento s  en cuya ba se 
se encuentra el decisivo papel del Es­
tado y su centra lida d en cua nto a la 
o rientación de la s inversio nes y su ren­
ta bil idad ,  y como agente principal de 
a sig na ción de recursos .  

Esto permite ubicar uno de  lo s ra s­
gos centra les de la a cción po l ítica em­
presa ria l - la f ragmenta ción y o rienta ­
ción a po Hticas o medida s  puntua les y 
específicas ,  junto co n lo s co rrelato s  
que ello im plica - e n  e l  ma rco más a m­
plio del que ella es pa rte y a l  que co ntri­
buy e a repro ducir. Es precisam ente en 
este co ntexto que el com po rtamiento 
eco nómico de lo s em presa rios se ba sa 
m ás en la a pela ción a lo s fa vo res esta­
tales que en los costo s y riesgos que 
implica so meterse a las reg la s de la 
com petencia en el merca do . Como co­
rrelato de esto , su a cción po l ítica m ás 
" racio nal " es la que a sume lo s rasgo s  
que hemo s venido seña lando .  E n  este 
sentido , el la no o bedece a ra sgos 
" inherentes" a l  empresa ria do latino­
america no (sea su ca rácter "tra dicio­
na l" o inexplica bles tendencia s a un 
com portam iento i rracio na l  o equivo ca­
do ) sino a lo s incentivos y co nstreñ i­
m ientos que deriva n  del entramada 
institucio na l en el que el secto r se des­
envuelve; la centra l idad del Estado en 
el sentido seña la do 11 sería ento nces el 
elemento co mú n que en un pla no muy 
g enera l  permite entender la o rientación 

10 .  En Brasil las estructuras corporativas fueron vehículos de negociaciones bipartitas y 
no canales de negociación intersectoriales. En México la cuestión es la más polémica y difícil 
de evaluar tan n ítidamente; en todo caso sería el país donde de alguna manera tuvo más 
presencia la negociación entre sectores a través de organismos y pactos con representación 
corporativa formal (dr. Zapata 1 992) 

1 1 .  Que no es tan sólo para los empresarios, ni  debido a su acción, y por lo tanto puede 
ser considerada aquí como variable explicativa. 
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predomi na nte de la acci ón pol íti ca de 
los empresari os, i ndependi entemente de 
que factores más especffi cos relaci o­
na dos con el régim en poi íti co contribu­
yan a reforzarla o a matizar sus a lca n­
ces . A la vez la modalidad de acción 
estatal ,  al ma rg en de lo que al respecto 
apo rte cada régim en pol íti co ,  contribu­
ye a di spersar a un más los intereses, 
de los em presari os ,  lo que sumado a su 
heterog eneida d  estructura l  a umenta los 
obstáculos para una acci ón colecti va 
concertada . Y en may or o menor m edi­
da segú n los ca sos. i mplica ci erta de­
pendencia de los empresa rios respecto 
a las pol iti cas estata les, lo cua l  puede 
a su vez frena r eventua les i ncli na ci o­
nes ha cia una a cci ón pol itica más 
am plia que i nvolucre enfrentami entos 
con el g obi erno . 

3.2 ¿Un "bajo perfil" en la arena de 
la política? 

Esta primera imagen debe com ple­
menta rse con le hecho de que, como 
tendencia m uy g enera l  que se ma n­
ti ene com o  tal por lo menos hasta los 
años 70, se ma nifi esta en la mayoría 
de los ca sos una suerte de "bajo perfil" 
de los em presa rios en cuanto a las 
arenas m ás g enera les de la " pol ítica" , 
a quélla s  en las que pudi eran ej ercer 
una i nfluencia di recta y decisi va en el 
funci onami ento g lobal del sistema pol íti­
co-i nsti tuci onal o i ntentar  li derar  i deoló­
gi ca mente a la sociedad .  En contra ste 
con lo sostenido desde el que llama­
mos " para digma predomi na nte", ni los 
em presarios como clase ni determi na­
das "fra cci ones de la burg uesía" ha n 
procura do si stem áti camente "g oberna r"; 
y tam bi én en contraste con a quella 
perspectiva , no habrla teni do si empre 

una "voluntad heg emónica" que no tu­
viera éxito por una esencia l "i nca pa ci-
da d" del em presa ria do . 

· 

Sin embargo; la perspecti va a la vez 
históri ca y compa ra da obliga da a relati­
vi za r los a lca nces de di cha s  tenden­
cia s,  la que no debe ser considera da 
en términos polares y a bsolutos. En 
efecto, si el "j ueg o  pri nci pal" de los em­
presa rios ha esta do centra do en g ene­
ral en " las  pol íti ca s" , en m ucha s  oca sio­
nes y en m omentos y g ra dos di versos 
segú n los casos ellos se han involucra­
do tambi én en las cuesti ones m ás g e­
nera les de la "pol ítica" , vinculándose a 
la a ctivi dad partida ria , a poyando o re­
chaza ndo activam ente g obi ernos y re­
g ímenes políti cos, o i ncluso procura ndo 
operar  sobre la opini ón pú bli ca a tra­
vés de un discurso propi o .  Si bi en alg u­
nos de estos rasgos pa recen hab ers e  
acentua do e n  las ú ltimas dos déca da s, 
el los no constituyen necesa riamente 
una "noveda d" de los tiem pos reci en­
tes, ni un com portami ento tota lmente 
contra puesto respecto a l  seña lado en 
el punto anteri or. 

Pa ra el ca so de México la contra ­
posi ci ón entre un histórico " reducido 
acti vi smo políti co" y la ulteri or "poli ti za­
ción" permea a buena pa rte de la bi­
bl iog raff  a especial iza da .  

Este "a politi cismo" del empresa ria do 
es un componente explícito del si stema 
pol ítico m exica no: ta nto en el discurso 
ofi cia l como en el de los propi os em­
presa rios, ci rcula la idea de que " los 
em presa ri os no hacen pol iti ca" , ya que 
ello es consi dera do "i leg íti mo" . Respec­
to a la pol ftica en senti do am pli o, en­
tonces, las esferas del g obierno y de 
los em presa ri os queda ba n  bi en dife­
renciadas, en una "di vi si ón de tareas" 
asumida expl lcitamente entre pol íticos 
y em presa rios 01 a ldés 1 987). 



Este pa nora ma g enera l  no deb e 
ll evar a i nferi r  que no hubi era, en a bso­
luto, i ntentos de ci ertos sectores em­
presa rial es por i ncursionar más siste­
máti camente en la a rena de "la políti­
ca" en su senti do más a mplio .  De he­
cho la denomi na da facción " radica l" del 
empresaria do, dif erenciada tempra na­
mente dentro del sector, no sólo tu vo 
u n  papel a cti vo en los momentos de 
enfrenta mi ento con el gobi erno si no que 
fue evoluciona ndo en el terreno de la 
g enera ci ón de i nstrumentos i deológicos 
destina dos a "forta lecer su presencia 
en la estru ctu ra social, en la opi nión 
pú blica y en la escena políti ca" (Va l­
dés, 1988) . Los efectos de esta evolu­
ci ón se hará n  senti r  más cla ra mente 
si n emba rgo a parti r de los añ os 70, 
cuando la a cti vación política empresa­
ria l  comi enza a cob ra r un nu evo impu l­
so. Se trata en térmi nos genera les de 
opera r  en el plano de la produ cción y 
di fusi ón de i deas y g enera r  un discu rso 
di rigido a ej ercer una i nflu encia i deol ó­
gi ca sob re la soci edad.  En este cam­
po de lo ideológi co- políti co los gru pos 
más a cti vos del empresariado procu ran 
crear un consenso en la soci edad 
civi l -y entre los propios empresa ri os­
en torno a la extensi ón del á mbito de 
la polf ti ca váli da del sector pri va do y 
su considera ci ón explícita como "actor 
político legíti mo", a los va lores de la li­
bre empresa y u na i denti fi caci ón entre 
i niciati va pri vada y soci edad ci vi l, y a la 
necesi dad de forta lecer a esta úl ti ma 
como á mbito de oposici ón al autorita­
ri smo g ub ernam ental . Las estrategias 
fundamentales apu nta n a difundi r  es-
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tas ideas y va lores a través de los 
medios, la e duca ció n pri vada y la cu ltu­
ra , as! como a a poyar y fomenta r  la 
c onsti tución de "orga ni smos i nterme­
di os" e i mpulsa r  la a pa rici ón de " movi­
mi entos socia les" de corte di verso. 

Si bi en la politi zaci ón empresa ria l  
i mplica una dema nda d e  liberali zación 
del si stema polí ti co, no puede soste­
nerse si n embarg o  qu e se verifique un 
cla ro y consecuente vi raj e ha cia posi­
ciones prodemocráti cas en el empre­
sa riado, por l o  menos en térmi nos g e­
nerales. La i ncorporación de la demo­
cracia a l  di scurso polí ti co no i mplica 
necesariamente u n  compromiso deci­
di do con la plena vig encia de la misma: 
es si n du da u n  elemento q ue permite 
arti cula r  los i ntereses políticos de los 
empresarios con los de otros sectores 
sociales, en a ras de una libera li za ción 
pol!tica cuyos a lca nces efecti vos no re­
sultan claros ni homog éneos para todo 
el sector; además, la demanda demo­
c ráti ca pa rece esta r más asociada en 
los empresa ri os a l  recla mo a nti esta­
di sta y a la modificació n de los moldes 
corporativos en detri mento del poder 
si ndica l, y en defi ni ti va, al deseo de 
gara ntizar la influencia de los empre­
sarios en el sistema polí ti co, que con la 
aceptaci ón plena -per se- de un régi­
men de i nclu si ón políti ca 12. 

Tambi én en Chile se ha identi fi cado 
en l os empresa rios un patrón hi stórico 
de a cción pol!tica empresa rial ca racteri­
zado en H neas genera les por u n  li mita­
do i nvolucra miento en acti vi da des qu e 
excedi era n de la i nflu encia sobre las de­
ci si ones de pol!ti ca s  espec!ficas .  

1 2 . Para un análisis que  claramente pone en duda la  "vocación democrática empresarial" 
ver Casar, 1 988. 
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Hi stó rica mente los empresa rios se 
habría n caracteri zado a demás por u na 
u acti tud defensi va" 1 si n desa rrolla r a ccio­
nes q ue procura ran reverti r la i ma gen 
de "actor condenado" y "no prog resista" 
con q ue lo estig mati za ban las fuerza s  
pol íti ca s  predominantes (Ca mpero 1 989, 
Montero 1 990) .  Por otra pa rte, en un 
sistema pol íti co ba sa do en la centra li ­
dad d e  los Pa rti dos pol íti cos, los em­
presarios fueron el sector que tuvo me­
nos vi ncula ción orgáni ca con las fuer­
zas parti darias especificas,  a diferen­
cia de los si ndicatos ; su acti tu d predo­
mi nante era de rechazo haci a "l os pol íti ­
cos" y "la pol íti ca", como una i ntromi ­
sión i legíti ma e n  e l  á mbito "pri vado" de 
la econom ía y de las relaci ones parti ­
culares de las empresas con el Estado 
(Campero, 1 989). 

En Chi le ,  entonces puede identifi­
car se en parte una evolu ció n si mi lar a 
la qu e seña la mos para México,  en 
este cas o  expresada en la bi bliografía 
a tra vés de la dicotomia "actor corpo­
rati vo" -"socio  pol íti co", y en funci ón de 
la existencia o no de u n  " proy ecto em­
presa ri al" pa ra la soci edad en su con­
junto. Si n embarg o, esta vi sión di cotó­
mica , a decua da q ui zá en el caso chi le­
no para una ca racteriza ció n muy ge­
nera l  del comporta miento empresa rial , 
ocu lta ci ertos matices i mporta ntes q ue 
indu cen a rela ti vizar  parci almente la 
idea del  "baj o  perfi l  pol itico" . 

Si n l lega r  a g enera r  u n  acti vi s mo 
ori enta do a ope ra r  sobre el orden poH­
tico y soci al  en su s térmi nos má s glo­
ba les ,  lo expu esto su pone, por lo me­
nos , u na mayor  varia bi li da d  en cuan­
to a la s a ctitu des pol íti cas del empre­
sariado chi leno con respecto a l  caso 
mexicano ,  y u na frontera menos cla ra 
entre la a cti vi da d relacionada con " la 

pol ítica" y con " la s  política s" .  Es re­
cién en los años 80 qu e comi enza a 
perfi la rse u n  "proy ecto empresa ria l co­
herente" (Montero, 1 992) ; los empre­
sa rios empieza n  a produ ci r  un discurso 
económi co, socia l y pol iti co ag resivo -
basado en los pa rá metros fu nda menta­
les del li bera li s mo- qu e procu ra reverti r 
la i mag en qu e del sector predomi na ba 
hasta entonces en la cu ltu ra pol ltica y 
ejercer u n  "nuevo liderazgo ideológi­
co" : es debi do a esto que, entre 1 983 y 
1 989, se los podrfa vi sua liza r como ju­
ga ndo un " rol acti vo como a ctores ideo­
lógicos y pol íti cos" (Campero 1 992a, 
1 992b). Este ca mbio se propone como 
contra ste a la actitud hi stóri ca mente 
"defensiva "  que el sector ha brfa tenido 
en el pla no de lo ideológi co-pol íti co ;  
en este senti do, el nuevo ru mbo q ue 
se verifica dentro del empresa riado es 
a socia do con su i ntención de contri bui r 
a ctiva mente a ga ra nti za r la vig encia de 
u n  determi nado modelo econó mico 
más a llá de las eventua les a lternati va s  
del régi men pol lti co (Ca mpero 1 992a ,  
Montero 1 990, 1 992) .  

La tendencia qu e en térmi nos g e­
nerales se vi s lumbra hasta aqu í s e  
confi rma a l  obs erva r  e l  caso de Uru­
guay, caracteri za do i gual q ue Chi le por 
u na larga vigencia de insti tu ci ones de­
mocráti cas y por la centra li da d  de u n  
sistema d e  partidos esta ble:  a ll í  ta m­
bi én, en efecto, los empresa ri os ma ntu­
vi eron un perfi l pol íti co que no inclu ía 
u na acti va parti ci paci ón en la pol ítica 
parti da rio-el ectora l  ni u na a cció n  "i deo­
lógico-polftica"  si stemática (La nzara 
1 992, Gaeta no 1 992) . Un "a poli ti cismo" 
decla ra do ca racterizó hi stó rica mente a l  
empresa riado u ruguayo,  expresado en 
la rei vindicació n de " lo g remia l" frente 
a " lo pol ítico" en a ras de la i ndepen-



dencia de las Cáma ra s  sectoria les ;  la 
misma actitu d  se ma ntiene explicita­
mente du rante la nu eva eta pa demo­
crática in icia da en 1984 (Filgu eira 
1988), au nque ta mb ién se verificar la n  
crecientes tendencias a la implemen­
tación de estrateg ias de " influ encia cu l­
tu ra l "  sob re la produ cción de reg las 
macrosocia les (Agu ia r ,  1992) y u na 
may or volu nta d  de la s Cá maras empre­
sar ia les por "a cudir a la s fab rica ciones 
de 'opinión púb lica '  pa ra conforma r su s 
postu ras propias y para respa ldar su s 
ejercicios de influ encia " (la nza ra,  
1992) . 

Los casos de Uruguay, Chile y 
México presentan un importa nte rasgo 
en comú n :  en los tres los empresa­
rios aceptaron históricamente la vi­
gencia de un determinado sistema 
polrtico, democrático en los dos pri­
meros, y con componentes autorita rios 
en el tercero. Desde el pu nto de vista 
de su acción pol ítica, el lo implica que 
la misma no tuvo como objeto cen­
tral la defin ición de las reglas glo­
bales del juego politico por lo menos 
hasta los años 70 y 80. En este senti­
do, este patrón pu ede identifica rse 
tamb ién en Colombia, donde los em­
presa rios a cepta ron,  y au n a poya ron en 
coyu ntu ras crí ticas, los pa rá metros 
básicos del rég imen pol ltico vig ente y 
no constituy eron a éste, en ta nto ta l, 
como objeto de su a cción pol ltica .  Sin 
emba rg o, debe notarse qu e las a socia­
ciones de productores tuvieron u n  rol 
destaca do en la conforma ción del 
" Frente Naciona l" en 1 958, y con ello 
en el establecim iento de las bases del 
propio sistema político con el cua l  tu ­
vieron, a pa rtir de entonces , u na rela­
ción compleja pero qu e no implicó po­
ner en entredicho su s aspectos centra -
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les. La experiencia con el  gob ierno de 
Rojas Pini lla y la memoria de la misma 
fueron los elementos ca ta l izadores del 
a poy o a la constitu ción y al ma nteni­
miento del rég imen del Frente Naciona l  
(Cfr. Ha rtly n  1985). 

La excepción má s cla ra a esta 
tendencia es la de la Argentina, don­
de la acción política del empresa ria do 
estuvo recu rrentemente l iga da a la 
conformación misma del sistema políti­
co. Debido a l  ma rca do enfrenta miento 
intersectoria l qu e ca ra cterizó a l  sistema 
pol ltico a rgentino, sob re todo a pa rtir del 
su rg imiento del peronismo, la democra ­
cia significó h istórica mente u n  rég imen 
part icu la rmente riesgoso pa ra los i nte­
reses empresa ria les (Acuña , 1992b , 
1 988). Ahora b ien, e l lo no qu iere decir 
que las relaciones del empresa riado 
con los gob iernos mi l ita res haya n sido 
siempre a rmoniosas y mu cho menos 
que ello haya sido a sí pa ra todos los 
segmentos del mismo (cfr .  Smith 
1 989).  Part icu la rmente, sin emba rgo, es 
du ra nte el ú ltimo período autorita rio 
( 1 976- 1983) que se produ ce u na cla ra 
redefinición del sig n ifica do del autorita­
rismo pa ra los empresa rios, a la vez 
que en 1983 la democra cia comienza a 
revestir pa ra el los u n  sentido distinto a l  
seña lado a ntes. En  dicho gob ierno, en  
efecto, los empresarios se  vieron en 
g ran medida exclu idos de la toma de 
decisiones, y además, las política s  
a dop tadas afectaron a muchos de 
el los "con u na intensida d  en muchos 
casos su perior a los costos qu e sufrie­
ron du ra nte perí odos democráticos" 
(Acuña, 1992b ) .  Dicha circu nsta ncia, y 
la experiencia de la gu erra de las Ma l ­
vina s  en 1982, demostra ron a l  empre­
sariado que el poder mil ita r  no sólo po­
di a tener efectos negativos en cua nto 
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a las polít icas . sino. que tampoco era 
previsib le en términos de control pol ítico 
y gobernabi lidad. Por otra parte, el 
tri unfo del radicalismo en 1 983, q ue 
quebró la necesaria asociación demo­
cracia-triunfo peronista, y el  rumb o  adop­
tado por esta ú ltima fuerza política al 
as umir el gobierno en 1 989, son ele­
mentos q ue modifican paralelamente 
el propio significado de la democracia 
para los empresarios. 

En Brasi l la  acción polftica de los 
empresarios tamb ién estuvo coyuntu­
ral mente vincul ada a la modificación 
del régimen polftico, aunq ue en menor 
medida q u e  en la  Argentina. Acciones 
relativamente unificadas del empresa­
riada en ese sentido se dieron en 1 945, 
cuan do se sumaron al movimiento por 
la democratización frente al Estado 
Novo, y en 1 964 cuando apoyaron acti­
vamente el golpe mi l itar contra Goulart. 
S in emb argo, ello no forma parte, aq u r  
tampoco, de  una sistemática "politiza­
ciónn en los términos en q ue la esta­
mos abordan do en este punto. La acti­
vación de 1 964, por ejemplo, fue funda­
mentalmente defensiva, y no estuvo 
acompañ ada de un proyecto autónomo 
e integral del sector hacia la socie­
dad 13. Un momento de mayor activa­
ción pol ítica de los empresarios s e  
produce a partir d e  1 974, con la  "cam­
paña contra la estatización" q ue el los 
encabezaron enfrentando al régimen 
mil itar y comenzando asf una participa­
ción q ue apuntaría p rogresivamente a 
la l iberal ización pol ítica del mis mo (cfr. 
Cardoso 1 986, Diniz 1 988). Instaurada 
la "Nueva Repúb lica" se ha sostenido 
q ue los empresarios tienen una "ma-

yor visib il idad política" que en tiempos 
pasados, en tanto "su presencia y des­
empeñ o han sido cre cientes y cada 
vez más activos, j unto a las elites 
pol íticas y gube rnamentales" (Diniz 
1 988). Sin emb argo, en relación estricta 
con la dimensión q ue estamos anali­
zando aq uí ,  esa renovada presencia no 
asume rasgos tan sustantivos como 
hemos visto en el caso de México. El la 
se  ha manifestado concretamente en 
una mayor partici pación en la esfera 
electoral, con un gran número de em­
presarios postulando a cargos electi­
vos (Diniz 1 988), pero sin q ue eso sig­
nificara una vinculación sistemática, 
más allá de lo individual ,  con el siste­
ma de Partidos (y la consecuente in­
fluencia sobre las características y fun­
cionamiento del mismo) :  más importan­
te resulta en ese sentido la notoria 
participación directa en los deb ates de 
la Constituy ente, donde los organis­
mos y representantes empresariales 
se abocaron a una l ab or propositiva 
s ob re todo en cuanto a las "reglas del 
j uego" de las relaciones con el Estado 
y con el sindicalismo (Oiniz y Boschi, 
1 989) . 

Una novedosa y reciente politiza­
ción empresarial en términos de acción 
poHtico-ideológica s istemática es la que 
se ha señ alado para Bolivia. En este 
caso, se destaca la creciente iniciativa 
de las organizaciones empresariales 
para desarrollar instrumentos de pro­
ducción y difusión ideológica destina­
dos a imponer una imagen favorab le 
del capitalismo y los capitalistas, así 
como de un determinado modelo de re­
laciones Estado-economía (Conaghan, 

1 3 .  Aún en encuestas realizadas en 1 987 se reproduda la imagen. presente incluso entre 
los propios empresarios. de un "sector poco participativo, que vive encerrado en el universo 
de la fábrica, sólo preocupado de sus intereses particulares" (Diniz. p. 399). 



1992) .  Esta nueva actitud politica se 
atrib uye a la percepción por parte de 
las cú pul as empresariales de la "crisis 
de leg itimidad" del sector privado y 
del sistema capitalista, lo que  las ha­
b ria l levado a promover una campaña 
en pro de generar un clima proempre­
sarial en la pol itica y la sociedad. La 
percepción de una "crisis de domina­
ción social" en los años 80, pero a la 
vez la  creciente voluntad empresarial 
de terminar con la situación de exclu­
sión e incert idumb re en q ue los ú lti­
mos gob iernos mi l itares hab lan coloca­
do al sector privado (Conag han 1988), 
se comb inan en Bol ivia para explicar 
los intentos de la C EPB (entidad de 
cúpula del empresariado, revital izada 
recientemente en función de estos pro­
cesos q ue señalamos) por consolidar 
un eventual l iderazgo sociopolitico del 
sector en condiciones democráticas. 
Tamb ién en Perú y en Ecuador, en los 
años 80, se registra una part icipación 
activa de los empres arios en proce­
sos de tran sición democrática, en opo­
sición a reg fmenes mil itares q ue, inde­
pendientemente del contenido sustanti­
vo de sus politicas, por momentos re­
formistas y en otros casos proempre­
sariales, se hab lan caracterizado por la 
exclusión del sector privado de la toma 
de decisiones y por una g ran expan­
sión del rol del Estado en la economia 
(cfr. Conag han 1988, Conag han et al 
1990) . 

UNA PROPUESTA COMPARA TI VA DE 

INTERPRETACION 

A continuación puntual izaremos al­
g unas reflexiones en torno a las posi­
b les explicaciones q ue podrf an formu­
larse para dar cuenta de los vaivenes 
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de la acción empresarial entre la politi­
ca y las pol íticas, o entre el "bajo 
perfil político" y la "politización" .  En 
este sentido se i mponen dos observa­
ciones previas muy g enerales relacio­
nadas con la lóg ica de la acción colec­
tiva: 

- Contra el supuesto impl icito en 
muchas de las explicaciones q ue invo­
lucran contenidos normativos en tanto 
parecen esperar q ue los empresarios 
asuman el cará cter de actores pol íticos 
y explican como una "desviación" por 
qué ello no ocurre, la lóg ica de la 
acción colectiva indica q ue el punto de 
part ida deb ería ser precisamente el 
opuesto: no es "natural" que los empre­
sarios se conviertan en actores pol iti­
cos colectivos, y mucho menos , q ue 
lo hag an en función de una inserción 
activa en los asuntos poHticos má s 
generales. 

- Por otra part e, su constitución en 
tales. en caso de darse, requiere no 

sólo la superación de los clásicos 
prob lemas de acción colectiva sino la 
construcción de los recursos org aniza­
cionales e ideológ icos necesarios para 
el ti po de acción pol ítica en cuestión . 

Estas dos observaciones constitu­
yen un punto de part ida pa ra explicar 
q ue el reducido activismo político en 
sentido amplio fuera una tendencia b as­
tante generalizada entre los empresa­
rios latinoamericanos. A part i r  de aq uf ,  
puede señalarse entonces q ue el "b ajo 
perfil político" es en parte consecuencia 
de la ausencia de incentivos para alte­
rar un patrón de comportamiento l imi­
tado a la  "pol itica de intereses" , asimis­
mo, dados eventua lmente esos incen­
tivos, para los empresarios en su 
conjunto o para un segmento de ellos , 
el camb io de patrón de acción pol ítica 
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puede esta r sub ordinado a otros fa cto­
res, entre el los la disponib i l idad de re­
cursos, q ue influy en sob re los costos y 
posib i l ida des de hacerlo. Una siempre 
compleja comb i na ción entre incentivos 
y b eneficios esperados por un lado, y 
costos, recursos, posib i l idades por el 
otro, esta ría entonces en la ba se del 
may or o menor involucra miento de los 
empresarios en la "polf tica " .  

Podría decirse entonces q ue el 
"juego principa l" de los empresarios la­
tinoa mericanos ha tendido histórica­
mente a centrarse en la rela ción direc­
ta y particula rista con el apa rato esta­
tal . S in emb arg o, en determinadas cir­
cunstancias y no necesa ria mente pa ra 
el conjunto del empresariado, han 
a pa recido la voluntad y/o la posib i l ida d  
d e  involucrarse e n  otros jueg os o are­
nas de la política, implica ra ello o no, 
segú n los casos, promover una altera­
ción en las reg la s  de juego vig entes. 
Desde esta perspectiva, entonces, la 
dicotomra entre los empresarios como 
"actores corpora tivos" o "actores socio­
poi íticos" que suele a pa recer en el 
a nál isis no implica la contra posición 
entre dos moda lidades de hacer poH­
tica contrapuestos y excluy entes, y 
mucho menos un "contrnuo" en el q ue 
deba espera rse que la seg unda de 
ella s  reemplace a la primera .  Se trata 
en ca mb io de opciones diversa s  y 
complementa rias que pueden ser to­
madas por los empresa rios segú n las 
circunsta ncia s ;  entre la "mera acción 
corporativa "  y una plena politiza ción 
hay, por otra pa rte, muchos matices 
intermedios que implican diversos g ra­
dos de involucramiento en las distintas 
arenas y modalidades pol rticas. Se 
trata de diversos juegos por los que 
pueden optar los mismos empresarios, 

o q ue pueden ser tomados por distin­
tos "suba ctores" dentro del empresa ria­
do. Los a lcances, moda l ida des y l ími­
tes de la a cción polftica de los em­
presa rios se explican entonces a partir 
de un complejo equi l ib rio entre volun­
tad/necesida d  (o no) de esa a cción po­
Htica y posib i l ida des/ob stá culos pa ra la 
misma, en un marco donde cuenta n  
por u n  lado la s caracterrsticas propias 
del empresa ria do y por el otro las insti­
tuciones q ue enmarcan su comporta­
miento. 

Ahora b ien, una explica ción del 
"bajo perfi l  pol ítico" o de la " politiza ción" 
empresaria l no puede i r  más a l lá de es­
tas consideraciones en el terreno de 
la s afi rmaciones genera les : de lo ex­
puesto se desprende que de allí  en 
más la misma debe buscarse en 
factores específicos operantes en 
cada pafs y en cada momento. Si el 
t ipo de a rticula ción comú n entre Esta­
do, sociedad y merca do nos permitía 
entonces visual iza r  un elemento muy 
g enera l  pa ra dar cuenta de la "ra cio­
na l idad" de la acción pol ítica empresa ­
ria l  predomina nte, y del hecho d e  que 
el la tendiera a centra rse en el t ipo de 
juego principal descripto, la combina­
ción de éste con otros tipos de 
actividades políticas depende en 
cambio de factores más localizados, 
sean éstos institucionales y/o co­
yunturales. Excede a los objetivos y 
posib i l ida des. de este trabajo proponer 
un umodelo" q ue integ re todos esos po­
sib les factores intervinientes en una 
estructura conceptua l definida y " pre­
dictiva" .  Sin emba rg o, a tra vés de los 
insumas recog idos en nuestra explora­
ción comparada pudimos identifica r  al­
g unos de los elementos q ue habría q ue 
tener en cuenta para explicar el "nivel 



de politización" de los empresarios 
en cada caso. En este sentido, cab e  
sugeri r  por lo menos tres g randes 
ámb itos donde centra r  la búsq ueda de 
di chos factores específicos. 

. Por un l ado, ciertos aspectos esta­
b les del sistema polftico, q ue hacen 
tanto a los incenti vos como a los costos 
de emprender una acción pol ftica q ue 
sob repase el juego en torno a las pol í­
ticas : su estabi lidad y legitimidad, las 
opci ones de partici pación q ue admite, 
el sistema de toma de decisi ones q ue 
el mismo supone, y la posici ón relativa 
de los actores q ue deri va de él ;  

. Por el otro, los clivaj es intraempre­
sari al es y las posi ciones relativas q ue 
el los pueden i mplicar en ci ertos casos 
respecto de la toma de decisiones es­
tatales; 

. Y fi nalmente, la evolución particu­
lar de los procesos polrticos y soci ales 
de cada país. 

De la combinación de estos facto­

res dependió  en cada caso en q ué me­
dida el jueg o  en torno a " las pol íti cas" 
-q ue hemos definido como el predomi­
nante- fue acompañ ado en mayor o 
menor g rado, en arenas y niveles di­
versos, y con mayor o menor duración, 
del i nvolucramiento en el juego de " la 
pol ítica" .  A continuaci ón procuraremos 
precisar la manera en q ue operarían 
los factores expli cati vos q ue hemos 
identificado. 

En alg u nos casos tanto el "b ajo 
perfi l pol ítico" de los empresarios como 
el carácter frag mentado y particularista 

, de su acci ón pol íti ca se explican con­
juntamente en térmi nos de las l imita­
ciones institucionales q ue los siste­
mas pol íti cos hab rian i mpli cado para el 
comportami ento polltico empresari al .  
Esto ocurre fundamentalmente e n  rela-
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ción con aquel los países donde los 
componentes autori tari os y /o corporati­
vos han si do o son rasgos acentuados 
y permanentes de sus reg ímenes pol f­
ticos, como México y Brasi l .  Para el 
caso de México, en particular, ciertos 
análisi s  toman como punto de partida 
el "ti po autorita ri o" del rég imen para ex­
pl icar diversos resultados pol íticos y 
sostienen q ue es en tanto tal q ue el  
mismo li mita la  i nfluenci a  pol ítica de los 
g rupos de i nterés en g eneral (i ncluy en­
do a los empresarios). Desde esta 
perspecti va se sosti ene q ue el Estado 
mexicano ha manteni do una g ra n  auto­
nomia respecto a los empresari os ,  
conservando claramente el poder de 
iniciativa en las polfticas púb li cas y 
ejerci endo además un fuerte control 
sob re las posibi lidades de acción del 
sector; aun cuando el empresa ri ado 
esté muchas veces de acuerdo con 
las pol íticas g ub ernamentales, su posi ­
ción es fuertemente subordinada y el 
corporati vismo, en tanto componente 
" autoritario", contrib uye a ello al i mpedi r 
la exi stenci a  de "g rupos de interés au­
tónomos" (Kaufman y Purcell, 1977), su 
acci ón poi ítica se caracteriza por un 
"esti lo petici onante" q ue estos autores 
visuali zan como netamente di ferente del 
comportamiento empresari al en un 
sistema pluralista como el norteameri­
cano, donde predomi na en cambi o la 
negoci aci ón y el reg ateo. En defi ni ti va, 
la exclusión y la incapacidad están 
en la base de la l imitada acción e 
influencia que se adjudica al sector 
privado, y ellas derivan del carácter 
autoritario del régimen poHtico. Aho­
ra bi en, además de señ alar el hecho 
de q ue esta perspectiva mini mi za la 
efectiva i nfluenci a  q ue ejerce el em­
presari ado sob re las pol íticas púb licas 
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(sob re todo los g randes g rupos eco­
nómi cos), nos i nteres a aquf resaltar 
que desde una visi ón compa ra da no 
resulta del todo a propiado atrib ui r cier­
tas a parentes " li mitaci ones" de la ac­
ci ón empresa rial a l  "tipo a utoritari o" del 
régi men pol íti co y tampoco, en ci erta 
medi da, a s us es pec ific idades mexic a­
nas. El " bajo perfi l" de los empres arios 
en térmi nos de la políti ca en sentido 
ampli o  no se verifica solamente en 
Méxi co, y tampoco exclusi vamente en 
regfmenes autori tarios ; en todos ellos, 
a demá s, se ob serva el ti po de a cción 
polfti ca fra gmentada y des ag reg ada 
que los Purcell atribuyen decidida ­
mente a mecani smos delib era damente 
fomenta dos por el sistema mexicano 
14 

Una discusión si mi lar se plantea, in­
cluyendo a hora no sólo a Méxi co si no 
tambi én a Brasi l ,  con res pecto a la 
i dea de q ue corporativismo ha brfa 
" ma ni atado" a los empresa rios privá n­
dolos de la posibi li dad de estar efec­
tivamente de manera autónoma (cfr. so­
b re todo Schmitter 1971) .  Para a mb os 
pa ises, en el cas o  de los empresa rios, 
ni las a sociaci ones sectori ales ni los 
canales de acceso al gobi erno se li mi ta­
ron en los hechos a la estructura corpo­
rati va legalmente estab leci da . Por otra 
parte, en el caso de México, dada la 
ausencia de otros meca ni smos de 
participaci ón ,  fue precis amente a tra­
vés de las org anizaci ones corporativas 
que los empres arios amplia ron los ho­
rizontes de s u  a cci ón pol ftica c ada vez 
que ello oc urrió (Heredia, 1991 ) .  

En suma, estos a rg umentos enfa ti­
zan las l imitaciones impuestas por el 
régi men poHti co a los empresa rios en 
térmi nos que l leva n  a visualiza r  los a l­
cances relati vos de su a cci ón pol ltica 
en funci ón de la exclusión formal de 
la arena poUtica de que el sector 
serra objeto, o del rrgido encuadre 
institucional en que el mismo se ve­
rla obligado a desenvolverse. En 
esos términos los a rg umentos de la li­
mitación res ultan como vi mos cuesti o­
nab les, sobre todo a na liza dos compara­
tiva mente. sr tienen valor en cambi o si 
los s acamos del contexto anaHti co de 
la i dea fuerte de la " exclusión" : más 
q ue imposibi li tar, o expli car unila tera l­
mente un patrón de acci ón polfti ca , 
pueden ser teni dos en c uenta como fa c­
tores q ue suponen mayores costos 
para un involucramiento más am­
plio. Esto sr permite explica r  que en 
casos opuestos como Chi le, los em­
presarios tuvi era n  en ocasi ones una 
parti cipa ción mayor, o que en Colom­
bia y Venezuela pudiera recurri rs e  a los 
meca nismos de la democra ci a combi­
nados con la acci ón particula rista 15.  All í  
la a mpli ación del juego políti co en 
ci ertos senti dos es má s accesib le, ya 
que puede da rse a pelando a a rena s  
que está n  disponib les e n  el  régi men 
polftico: el Par1a mento, los medi os de 
comunica ción, el a poyo a un pa rti do 
que efecti vamente puede g anar las 
elec ciones ; pero a la vez, la solidez 
misma del régi men pol íti co y del si ste­
ma de partidos en esos tres casos i m­
plica tambi én costos mayores s i  de lo 

1 4. Los propios Kaufman Pureen y Purcell relativizan en artrcutos posteriores, el peso que 
atriburan al  poder presidencial en las decisiones y al autoritarismo mismo. Cfr. Kaufman 
Purcell y Purcell, 1 976, 1 980. 

15 .  Aunque la información disponible sobre Venezuela es muy escasa y por eso no 
induimos este caso en la exploración realizada. 



q ue se trata es d e  apuntar a un 
cam bio globa l  del sistema político mis­
mo:  en este ca so, la l imita ción a even­
tua les a cciones anti-r égimen por parte 
del empr esar ia do no d evienen del a uto­
r itar ismo sino de la legitimidad mis­
ma producida en condiciones demo­
cráticas. En México las oportunida d es 
para tra scend er la ar ena mera mente 
ad ministrativa l igada a las pol ltica s  son 
mucho menor es ;  de a l l í  q ue la politiza ­
ción, cua nd o  ocurr e ,  a sume cara cter ísti­
cas más globales, q ue a punta n a r ed e­
f inir el d iseño institucional en su con­
junto. Por otra parte ,  aqu í  también el 
r égimen pol ítico pr esenta una pa rticula r  
sol idez q ue hace q ue la a cción pol ltica 
contra el mismo r eq uiera desarr ollar 
impor tantes r ecur sos pol íticos, id eoló­
gicos y or gan iza ciona les q ue per mitan 
entr e  otra s cosas una vincula ción con 
otros sector es socia les.  

Los a rgumentos q ue subra ya n  los 
constreñ imientos impuestos por el r é­
gimen político l leva n  impl ícito el supues­
to de q ue existir ía por parte de los em­
pr esar ios una volunta d  de inserción po­
l ítica más am pl ia ,  i nicia d ora y efecti­
va, y q ue el la es obsta cul iza da por 
aquel la s  r estr icciones. S in embargo, el 
r égimen político y sus ef ectos pued en 
ser anal iza d os complem entar iamente 
d esd e otra perspectiva , seña lan d o  
aq uellos a spectos d el mismo q ue in­
centivan unos u otr os cur sos d e  a c­
ción poHtica y/o q ue contr ibuyen a no 
generar la necesidad o la voluntad 
de un involucr amiento en "la pol ítica "  
por parte d e  los empr esarios. 

En este sentido, en muchos ca sos 
se af ir ma por ejem plo q ue la centr ali­
dad d el Poder Ejecutivo en la toma d e  
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d ecisiones -der ivada en buena med ida 
d el carácter pr esid encia l ista pr ed omi­
nante en los sistema s  pol íticos de la r e­
gión, e ind epend iente d el carácter a uto­
r itar io o democrático d e  los mismos- in­
centiva una acción pol ítica d ir igida a la 
ar ena bur ocrático-administrativa . Por 
otra parte, los sistema s  políticos d e  
esa s  caracter ística s  suelen ofr ecer d i­
ver sos cana les for ma les e infor ma les 
para d icha r elación entr e  empr esar ios 
y a parato bur ocrático, lo cua l  pued e 
gara ntizar la posibil ida d de a cceso a 
la s d ecisiones por pa rte d el sector y l i­
mitar el inter és por involucrar se de ma ­
neras más genera les en la pol ítica .  
El lo incentiva ,  a s u  vez, la moda l idad 
particular ista d e  a cción pol ítica en d etr i­
mento de la concertación (d entr o  d el · 

propio empr esar ia d o  y/o con otr os sec­
tor es) en ara s de pr oyectos más ge­
ner ales; aqu í  la " limita ciónn d ebe en­
tender se no en tér minos de exclusión, 
sino de reproducción y aun profun­
dización de los problemas de acción 
colectiva que caracterizan a los ac­
tores en general y a los empresa­
rios en particular. En var ios pa íses y 
d ura nte per íod os más o menos pr olon­
ga d os segú n  los ca sos, estas cond icio­
nes se cumplieron de  ma nera ta l que 
impl icar on, en l íneas genera les, que la 
acción orientada a las polfticas no 
requiera, para ser efectiva, de ma­
yores incursiones en la arena de "la 
polftica". El ca so parad igmático a l  r es­
pecto es sin d uda el d e  México ,  d ond e 
como seña la Mati ld e Luna , entr e  los 
años 40 y los 70 la s ca ra cter ística s  d el 
r égimen político mexica no contr ibuyer on 
a la " ind istinción entr e  la polftica y la s 
pol íticas en el comportam iento d el em-
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presari ado (lu na 1992a}16. En este pars, 
en efecto, la estabi li dad del sistema po­
l ítico estu vo ac ompañado por u na rela­
c ión tambi én estab le entre el Estado y 
los empresarios, b asada en u na clara 
"di vi sión de tareas" entre amb as partes ; 
no sólo  se trata aqu í de la existenci a  de 
can al es de i nflu enci a  sob re las pol íti ­
c as sino d e  u n  patrón duradero de 
i nteracción en qu e amb as partes acep­
tan mutu amente sus roles respecti vos. 
Frente a l as i nterpretaciones "autorita­
ri stas", exi ste consenso en la bib li og ra­
f ía en apelar en c ambio a l a  imag en 
del " pacto" o " acuerdo táci to" qu e c arac ­
terizó du rante vari as décadas a dic ha 
rel aci ón .  En otros térmi nos puede deci r­
se que las alternativas de la polrtica 
no repercutían de manera decisiva 
sobre el rumbo de las polfticas, n i  
sobre las posibil idades de los em­
presarios de incidir sobre ellas. Fue 
preci samente cu ando lo hici eron o ame­
nazaron con hacerlo, con Ec heverrra y 
López Porti l lo, qu e comenzó a verific ar­
se u na mayor "poli ti zación" empresa­
ri al, no tanto por el conteni do sustanti ­
vo de las medidas adoptadas si no por 
lo que el las sig ni fic ab an en tanto ame­
naza de ru ptu ra del patrón de i nterac ­
ción vig ente desde l arg a data. 

Colombi a y Urugu ay presentan se­
mejanzas i mportantes a pesar de ser 
reg ímenes b asados en si stemas de 
parti dos, y c on otras arenas pol ític as 
fu ncionando en mayor o menor medi da. 
En ambos pu ede deci rse tambi én que 

l a  centralidad del Ejecutivo y l a  exis­
tenci a de redes parti cul aristas entre los 
empresarios y el Estado , y también 
con los partidos mi smos, contribu ye a 
explicar la tendencia  al "baj o perfi l  po­
l ítico" de los empresarios. ¿Por qu é en 
u nos casos el si stema democ rático y 
de partidos no incenti va u n  g rado i m­
portante de i nvolu cramiento en l a  pol íti ­
c a  y sr  l o  hace e n  otros? Como res­
pu esta tentativa podría sug eri rse la hi­
pótesis  de qu e al l í  son las característi­
cas diferenciales de esos sistemas 
de partidos las qu e marcan la dife­
renci a. En Colombi a y Urugu ay el  si s­
tema bi parti dista predomi nante no l le­
va aparej ada u na cl ara di vi sión prog ra­
mátic a ni en cu anto a los apoyos so­
ci ales entre los parti dos fu ndamenta­
les, los cu ales, a su vez, son permea­
b les a la vigencia de las redes clientela­
res entre Estado y empresarios :  ello i m­
plic a que no son cambios sustanci ales 
en las pol íticas ni en las posibi li dades 
de i nfluenci a  de l os empresari os los 
que está n en ju ego en las elecciones y 
en l os eventu ales cambi os de gobierno 
resu ltantes, lo cual no hace de la "po­
lítica" una arena crucial para el em­
presariado. En Chil e, en c ambi o, el ca­
rácter más escindi do del sistema de 
parti dos , con cl ivajes entre el los qu e 
se aproxi man a los cortes "de clase" 
au nqu e  si n i denti fic arse con el los plena­
mente , implicó si empre qu e hubi era 
cuestiones má s profu ndas en juego en 
la alternanci a entre los mi smos. 

1 6 . Cabe aclarar que esta "indistinción" alude aquí a una situación diferente a la que en el 
"paradigma predominante" llevaba también a una identificación entre política y políticas. En 
este caso se refiere a que la acción sobre las políticas es la única "manera de hacer política" 
predominante entre los empresarios; como sef'lalamos oportunamente, en la otra perspectiva 
se suponía impl ícitamente que la lucha por las polfticas iba asociada estrechamente a la lucha 
política general por el control del Estado y el sistema político. 



Esta l ínea de aná l isis puede exten­
derse también a la Arg entina, donde 
como vimos es mucho lo q ue está en 
j uego en las altern ativas má s g enera­
les de la polí tica, y puede decirse q ue 
eso mismo l leva a un recurrente involu­
cramiento de los empresarios en la mis­
ma; por otra parte, la inestab i l idad 
crónica del sistema polí tico hace a la  
vez menos costosa la apuesta por la  
alteración del mismo. En este caso, las 
dos dimensiones q ue recorren este 
anál isis sob re la acción política vuel­
ven a j untarse. en un sentido diferente 
a los y a  señ alados al respecto : el 
interés por asegurar cierta influen­
cia sobre las políticas no puede 
prescindir de la política. El caso de 
Brasi l muestra una estab i l idad relativa­
mente mayor en cuanto al aparato b uro­
crático y las posib i l idades de acceso a 
las decisiones a través del mismo, lo 
cual contrib uye a disminui r  la importan­
cia del juego en la arena más ampl ia 
de la  pol ítica salvo en ciertas circuns­
tancias q ue hemos mencionado oportu­
namente . 

Hemos visto hasta aq uí cómo cier­
tas características relativamente esta­
b les de los regí menes políticos pueden 
impl icar determinados resultados tam­
b ién duraderos sob re las modalidades 
de la acción polí tica empresarial y so­
b re sus alcances variab les en términos 
de pol ítica y pol íticas. Pero e l  mismo 
esq uema ofrece elementos para expli­
car b uena parte de los camb ios o rup­
turas en dichas modalidades predomi­
nantes : los casos de "politización" se 
inserta en general en contextos en q ue 
las reg l as del jueg o  vigentes resultan 
al teradas (México con Echeverrí a  y la 
nacional ización de la b anca, Brasi l  des­
de 197 4 con la exclusión del empresa-

Aná lisis 191  

ri ada de  la arena de  las decisiones de 
políticas) o cuando las mismas se van 
viendo amenazadas en aspectos cen­
tral es por modificaciones en la rela­
ción de fuerzas dentro del sistema po­
Htico (Urug uay y Chi le a comienzos de 
los 70 's, Brasil en 1964). Rég imen polí­
tico y alternativas históricas del pro­
ceso político se comb inan entonces 
para dar cuenta de la diná mica de la 
acción política de los empresarios. 

Resta incorporar alg unos aspectos 
q ue provienen de la composición mis­
ma del empresariado, y fundamen­
talmente de los clivajes existentes 
entre ellos. En este sentido, se insiste 
frecuentemente en q ue l a  propia hete­
rog eneidad del sector privado es una 
de las causas de su acción pol ítica 
frag mentada y particul arista, y tam­
b ién de su "baj o perfil político" ; en este 
caso los prob lemas naturales de acción 
colectiva se ven incrementados por las 
di verg encias de intereses y por la dis­
persión org anizacional q ue deriva de 
el los . En la dificultad de constitu ir  org a­
nizaciones de cúpula y acciones unifica­
das incide ta mb ién la propia inercia de 
l as org anizaciones existentes, q ue ofre­
cen resistencias y sacrificar su auto­
nomla. 

Respecto a la heterog eneidad em­
presarial resulta importante tamb ién 
considerar su relación con la opción de 
los empresarios por incursionar en la 
arena de la polí tica en sentido ampl io :  
si b ien el tema ha sido en general poco 
explorado, dicha opción puede ser to­
mada por determinados "sub actores" 
dentro del empresariado, y en razón de 
los clivajes existentes dentro del sec­
tor en torno a su inserción en el pro­
ceso político y de toma de decisio­
nes. Diferentes posiciones en la estruc-
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tura económica y en la rela ción con el  
s is tema pol ítico pueden en efecto c on­
trib uir a conformar distintas percepcio­
nes sobre la importancia o la necesi­
dad de incursionar en el terreno de 
la "polít ica de poder" , s in  q ue ello i m­
pl iq ue renegar de la a cc ión es pecifica 
en torno a "policies" . Sobre este punto 
resu ltan i lustra tivos a lg unos trabajos 
s ob re México , donde se  comprueba 
una rela ción diferente con la polftica , 
en los tiempos más recientes, segú n el 
tamañ o y la importa ncia económica de 
la s empresa s ,  o s egú n su pos ición res­
pecto a los tra dicionales lazos con el 
aparato b uroc rático, unido ello a veces 
a circ unstancia s  es pecífica s  deriva da s  
d e  los c l ivajes reg iona les 1 7 .  Estas dife­
rencias a pa recen,  aquf ,  como factores 
q ue en sf mis mos explican una más ac­
t iva, clara y s istemática opción por la 
poi ftica de ciertos segmentos del em­
presariado mexica no. En este s entido 
el cas o  de México i lustra ta mb ién la 
idea de q ue la percepción de la necesi­
dad de inc urs iona r en " la polftica" no 
depende necesariamente del acuer­
do o no con políticas especificas y 
determinadas, s ino de las ga ra ntfa s  
más estab les y g enera les q ue,  res­
pecto a la rela ción c on el  Esta do, ofre­
c en l as reg l as  del juego vigentes : pa ra 
muchos empresa rios , la reorienta ción 

en el pla no de las polfticas implemen­
tad por el gob ierno de la Madrid pa ra 
rec omponer rela ciones con el sector 
priva do tra s  la naciona liza ción de la b an­
ca no implicó deja r de lado su a ctiva ­
ción polftica (cfr. Herná ndez Rodrf ­
g uez 1990, Heredia 199 1 ,  Luna y Tira­
do 1992,  entre otros ) ;  as imis mo, muchos 
pequeños y media nos empresarios re­
g iona les continuaron mil ita ndo en la opo­
s ic ión pol ítica aun a pesa r de las pol íti­
cas fa vorab les del PR I en los respecti­
vos esta dos (Mizrahi  1992, 1994) .  

Fina lmente, el esq uema q ue venimos 
proponiendo permite ta mb ién vis ua liza r  
la cuestión d e  la preferencia d e  los 
empresarios por un rég imen pol ítico 
determinado en términos más a mplios , 
y creemos más a propia dos , q ue la sola 
opos ic ión entre opciones por el a utorita ­
rismo o por la democ racia. En muc hos 
casos la activac ión pol ítica empresa rial 
estuvo motiva da y orienta da por la vo­
lunta d  o neces ida d  percib ida de altera r  
la s pa utas fundamenta les del rég imen 
polftico,  fuera éste democrático o au­
toritario. Modifica ndo en pa rte la con­
ceptual iza ción propuesta por O'Donnell 
para anal iza r  los a lcanc es del actual 
consens o de los empresa rios en torno 
a la democ rac ia , podrfa decirs e q ue el 
compromiso del empres aria do c on uno 
u otro tipo de rég imen estuvo, en g ene-

1 7 . Blanca Heredia sostiene que la activación polftica sostenida se relaciona estrecha­
mente con el progresivo crecimiento e importancia económica de un sector de empresarios 
medianos, sin desconocer el apoyo recibido por los grupos radicales de parte de grandes 
empresarios norteños (cfr. Heredia 1 992b, 1 991 ) .  Por su parte Yemile Mizrahi apuntan a 
identificar como protagonistas centrales del activismo empresarial (partidario e ideológico) a 
los pequeños y medianos empresarios del norte, uniendo así el clivaje regional con la cues­
tión del tamaño (ver Mizrahi 1 992, 1 994). En coincidencia con estos argumentos, resulta 
también claro que los grandes consorcios industrial-financieros, restructurados y reconstitui­
dos tras la reprivatización de las actividades bancarias, no forman parte del espectro de 
quienes procuran una ruptura con el modelo de acción polftica tradicional y/o un enfrenta­
miento con el gobierno. 



ra l, presidido por un "consenso sus­
tantivo" (cfr. O'Donnell, 1 992) ; lo q ue 
O'Donnell define como ta l respecto a 
la democracia, puede extenderse ta m­
bién a regí menes a utoritarios, y consi­
dera r  q ue un actor puede opta r  por uno 
u otro tipo en función del cumplimiento 
de ciertas condiciones q ue va n más 
al lá de lo a utorita rio o democrático en 
sí mismo. Segú n lo q ue sug ieren mu­
chos ejemplos históricos, los empresa­
rios a ceptarían y a poya ría n un rég imen 
pol itico en función de q ue el mismo, por 
una pa rte, provea un conj unto de me­
canismos y reg la s, forma les e informa­
les, para q ue los empresa rios influyan 
sobre las polí ticas ,  y en ta nto ella s  no 
sea n  altera da s  susta ncia lmente ; y por 
la otra, cumpla ademá s, otra s  funciones 
considera das val iosa s  por los empresa­
rios, como por ej emplo gara ntiza r  el or­
den social y politico y la contención de 
los otros a ctores en posiciones relativas 
tolerables para los intereses empresa­

rial es (los l imites de lo "tolerable" de­
penden de la variable percepción que a l  
respecto s e  construye en cada conte xto 
histórico específico) . 

Participa ción en las decisiones y 
ga ra ntía s  que ofrece el rég imen son 
dos "j uegos" diferentes q ue se combi­
nan para g u ia r  la a ctitud de los empre­
sarios frente al mismo. Lo q ue está en 
j uego no es el ca rá cter a utorita rio o 
democrático del rég i men,  sino si éste 
cumple o no aquellos req uisitos, y el los 
no dependen necesariamente de una 
u otra modal idad de sistema pol ftico .  A 
esto hay q ue ag rega r la considera­
ción de los costos q ue puede tener 
para los empresa rios a posta r a un 
cambio de rég imen, en relación con los 
beneficios espera bles o la gara ntía mis­
ma de la existencia eventua l de éstos 
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como consecuencia del ca mbio. Así 
por ej emplo la existencia o no de una 
a lternativa como la q ue pueda n  conta r  
los empresa rios (como puede ser la po­
sibilida d  de a pela r  a la opción g olpista 
de las Fuerza s  Armada s), lo q ue depen­
de a su vez de la solidez y leg itimidad 
del rég imen polftico en cuestión, influy e  
sobre la proba bil ida d  d e  q ue los em­
presa rios se embarq uen en a cciones 
q ue a punten a tra nsforma rlo. En este 
sentido la estabi l idad del régimen po­
lítico es en si misma una va ria ble inde­
pendiente q ue puede explica r  la acep­
tación por los empresarios de las re­
g la s  en j ueg o impl ícitas en él a un 
cua ndo ellas no sea n "optimas" desde 
el punto de vista de sus intereses 
más especificas. Otro ejemplo es el  de 
la experiencia negativa q ue tuvieron 
muchos empresa rios con alg unos de 
los reg fmenes a utoritarios de los años 
70 y 80, lo q ue influyó  sobre una eva­
luación positiva de la democracia en 

términos relativos, descal ifica ndo a l  g o­
bierno milita r  como a lternativa . 

CONSIDERACIONES FINALES 

Volviendo a la pregunta q ue se 
plantea ba en la Introducción, el pano­
rama esboza do hasta aquí  sugiere q ue 
una respuesta a la misma no debería 
busca rse sola mente en una " may or visi­
bil ida d  polftica" de los empresa rios. La 
inserción de los empresa rios en la a re­
na de la "política" no sería en sí un he­
cho tota lmente nuevo ,  y depende de la 
articulación especifica que en cada 
caso y en ca da momento se produce 
entre los diversos "juegos" en q ue se 
involucra polí tica mente el sector. La 
mayor intensida d  q ue a sume la visibi l i­
dad polí tica de los empresarios en a lg u-
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nos paí ses y coy unturas puede tam­
bién explicarse, como vimos, a part i r  de 
circunstancias h istóricas de cada caso, 
y no va necesariamente asociada con 
las transformaciones g lobales q ue se vie­
nen verificando en la relación entre Es­
tado y economra. El énfasis pú blico en 
un discurso de tipo neol iberal no impl ica 
necesariamente la adopción por parte 
del sector empresarial de comporta­
mientos pol íticos distintos a los q ue 
han tenido h istóricamente; los aparen­
tes acuerdos en torno a dicho discurso 
pueden ocultar g randes discrepancias a 
l a  hora de precisar l a  efectiva traduc­
ción del mismo en poHticas concretas. 
En cuanto a la dimensión de " l as polrti ­
cas" , una mayor  presencia empresarial 
podría sig nificar simplemente " má s  de 
los mismo" si el la sigue reproduciendo 
su histórico comportamiento sectorial y 
frag mentado respecto a resultados es-
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